
 
 

JUVENTUD, ACADEMIA Y POLÍTICA EN TORNO AL MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL DE LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA EN 1971. 

 

 

 

 

 

 

 

 

CINDY LORENA PINILLA RUEDA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD DE CARTAGENA 

FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS 

PROGRAMA DE HISTORIA 

CARTAGENA DE INDIAS D.T. y C. 

2017. 



 
 

JUVENTUD, ACADEMIA Y POLÍTICA EN TORNO AL MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL DE LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA EN 1971. 

 

 

 

 

CINDY LORENA PINILLA RUEDA 

 

 

Monografía de Grado 

Presentada para optar por el título de Historiadora 

 

 

 

Dirigido por: 

RAFAEL ENRIQUE ACEVEDO PUELLO 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD DE CARTAGENA 

FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS 

PROGRAMA DE HISTORIA 

CARTAGENA DE INDIAS D.T. y C. 

2017. 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A mi abuelita Josefa, 

por contarme sus recuerdos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

AGRADECIMIENTOS 

Este escrito no es más que el esfuerzo final de una serie de sacrificios que se 

remontan a unos cinco años atrás y, por ende, no hubiera sido posible si varias 

personas no hubieran coincidido en ese camino. En primer lugar, agradezco a mis 

padres que, a costa de distanciarnos, decidieron darme la oportunidad de cumplir 

mi sueño de convertirme en historiadora, regalándome una vez más su apoyo 

incondicional. De igual manera, a mi familia adoptiva en Cartagena y, 

especialmente, a mi prima Diana por ser mi amiga y confidente.  

Agradezco muy especialmente a Juan por ser, en buena parte, iniciador de este 

arduo proyecto y un amigo excepcional que me brindó su apoyo desinteresado en 

cada paso. También a Raúl Beltrán, amigo y compañero de estudio desde el primer 

día de clases.  

De la misma manera, agradezco a mi profesor y tutor Rafael Acevedo, por ser un 

guía en el plano académico y por su eterna paciencia y dedicación. Así mismo, a la 

profesora Gloria Bonilla por su incansable pero necesaria insistencia; y a los 

profesores de horas cátedra que fortalecieron aquellas áreas del conocimiento 

erróneamente consideradas secundarias.  

Finalmente, pero no menos importante, agradezco inmensamente a la Señora Anita, 

por su diligencia, bondad y constante enseñanza de vida que desde siempre ha 

ofrecido a todo aquel que pasea por su lugar de trabajo. Sobre todo, a usted Señora 

Anita, mil gracias. 



 
 

CONTENIDO 
 

INTRODUCCIÓN ........................................................................................................................... 7 

 

CAPITULO 1 ................................................................................................................................ 18 

1. EL CONTEXTO POLÍTICO INTERNACIONAL Y COLOMBIANA HACIA 1971. ..................... 18 

1.1 EL MARCO POLÍTICO DE LA GUERRA FRÍA .................................................................... 19 

1.2 EL FRENTE NACIONAL, LA POBLACIÓN COLOMBIANA Y LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA 

(1958-1974) ............................................................................................................................. 24 

 

CAPITULO 2 ................................................................................................................................ 46 

2. REFORMA UNIVERSITARIA DE 1971 EN LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA ................. 46 

2.1 LA UNIVERSIDAD COLOMBIANA...................................................................................... 47 

2.2 REFORMA UNIVERSITARIA .............................................................................................. 55 

2.3 REACCIONES ESTUDIANTILES ....................................................................................... 60 

2.4 LOS HECHOS DE OCTUBRE DE 1971 EN LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA. ............. 65 

 

CAPITULO 3 ................................................................................................................................ 75 

3. LA FORMACIÓN ACADÉMICA Y POLÍTICA DE LOS JÓVENES EN LA UNIVERSIDAD DE 

CARTAGENA EN 1971. ............................................................................................................... 75 

3.1 LA JUVENTUD EN SU ÉPOCA .......................................................................................... 76 

3.2 EL JOVEN ESTUDIANTE EN LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA ................................... 79 

3.2.1 FACULTAD DE DERECHO ......................................................................................... 81 

3.2.2 FACULTAD DE ECONOMÍA ........................................................................................ 87 

3.2.3 ESCUELA DE TRABAJO SOCIAL ............................................................................... 93 

3.3 EL JOVEN MILITANTE EN LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA ....................................... 97 

 

CONCLUSIONES ...................................................................................................................... 108 

 

FUENTES .................................................................................................................................. 113 

 

 



 
 

TABLA DE CUADROS 

Cuadro No. 1 ............................................................................................................................. 27 

Cuadro No. 2 ............................................................................................................................. 29 

Cuadro No. 3 ............................................................................................................................. 40 

Cuadro No. 4 ............................................................................................................................. 41 

Cuadro No. 5 ............................................................................................................................. 49 

Cuadro No. 6 ............................................................................................................................. 50 

Cuadro No. 7 ............................................................................................................................. 51 

Cuadro No. 8 ............................................................................................................................. 53 

Cuadro No. 9 ............................................................................................................................. 54 

Cuadro No. 10 ........................................................................................................................... 56 

Cuadro No. 11 ........................................................................................................................... 57 

Cuadro No. 12 ........................................................................................................................... 83 

Cuadro No. 13 ........................................................................................................................... 87 

Cuadro No. 14 ........................................................................................................................... 89 

Cuadro No. 15 ........................................................................................................................... 94 

Cuadro No. 16 ........................................................................................................................... 95 

 

 

TABLA DE GRÁFICAS 

Gráfico No. 1. ............................................................................................................................. 33 

Gráfico No. 2 .............................................................................................................................. 84 

Gráfico No. 3. ............................................................................................................................. 85 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

[7] 
 

INTRODUCCIÓN 

La idea más acogida por la sociedad colombiana sobre el denominado “movimiento 

estudiantil de 1971” esta permeada por el aspecto político y juvenil. Es decir, el 

movimiento estudiantil generalmente se relaciona con categorías despectivas como 

guerrilleros, revoltosos, o vagos, y se enmarca esa familiaridad con la etapa de la 

vida por la que atraviesan los estudiantes: la juventud.  

Si bien esa idea está arraigada en la mentalidad colombiana, este estudio busca 

superar ese mito tejido alrededor del tema; pues es conveniente empezar a verlo 

desde otras perspectivas y calificarlo con otras categorías revisando, por ejemplo, 

el aspecto de la incidencia de la política internacional y nacional en la construcción 

de la identidad política de los jóvenes de mediados del siglo XX, el escenario 

educativo colombiano en todos sus niveles y la reforma a la educación propuesta 

por el gobierno de Misael Pastrana en 1971, y especialmente, la coexistencia de 

facciones políticas de izquierda en el espacio universitario colombiano que 

permearon diversos campos de la vida política y académica de los estudiantes en 

las décadas de 1960 y 1970. 

En ese sentido, el estudio del movimiento estudiantil colombiano ha recibido una 

importante contribución en la historiografía nacional desde los años sesenta, pero 

de manera más notoria desde la década de 1990 al presente. Esto se puede 

evidenciar en la producción de monografías de pregrado, artículos de revista y 

ponencias presentadas en eventos académicos de Historia y Ciencias Sociales. 
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En contraste, el estudio de caso de la Universidad de Cartagena apenas está siendo 

revisado por estudiantes del pregrado de Historia y algunos docentes del programa 

de Trabajo Social. Ante este panorama, se hace necesario brindar un estudio que 

permita la reconstrucción de la memoria histórica de este fenómeno social para dar 

cuenta de la existencia y los sucesos relacionados con el movimiento estudiantil de 

1971. Además, se considera importante este estudio por su aporte historiográfico y 

el intento que hace de establecer a los movimientos sociales como un objeto de 

investigación sólido en la Universidad de Cartagena.1 

Hay que decir en ese sentido que el tema estudiantil por mucho tiempo ha sido 

relacionado con investigaciones desde la historia social, la sociología, la ciencia 

política y la antropología; e incluso, se encuentra en estudios sobre la incidencia de 

la izquierda política en la universidad, como un subtema dentro de las reformas 

educativas, o como una característica intrínseca al estudio de la juventud. 

En esta oportunidad se busca plantear un ejercicio que parta desde un enfoque 

social para entender lo intelectual. Es decir, si bien se quiere rastrear los hechos del 

movimiento estudiantil de 1971 en la Universidad de Cartagena desde la 

                                                             
1 Un rastreo de esas investigaciones en el Programa de Trabajo Social puede ser: Amalfi Padilla, 
“Organizaciones estudiantiles en la Universidad de Cartagena: reconocimiento, partidismo y relaciones de 
poder, 1948- 1980”, en Revista Historia de la Educación Colombiana, No. 12, Pasto, Rudecolombia, 2009. Pp: 
123-154; y Dora Piñeres de la Ossa. “El movimiento estudiantil renovador y las reformas universitarias en 
Colombia, 1920- 1930”, en Revista Palobra, No. 1, Cartagena, Universidad de Cartagena, Agosto 2000, Pp: 78- 
86. En el Programa de Historia, algunos estudiantes han realizado estudios: Diego Alejandro Gutiérrez 
Velásquez. La Revolución como asignatura. Representaciones del Movimiento Estudiantil en Cartagena de 
Indias, 1971, Trabajo de grado, Programa de Historia, Universidad de Cartagena, Cartagena, 2013, Pp. 107; y 
Cindy Lorena Pinilla Rueda. “Los hechos de octubre: El movimiento estudiantil de 1971 en la Universidad de 
Cartagena”. Ponencia presentada en el III Congreso Colombiano de Estudiantes de Historia. Manizales, 
Universidad de Caldas, Abril 2015, pp 15.  



 

[9] 
 

configuración de la protesta social, las exigencias educativas y los intereses 

políticos dentro de la esfera de lo gremial; también se pretende examinar el tema de 

los líderes estudiantiles: su formación política y académica, y la producción del 

discurso en el marco de su incidencia o papel desempeñado en la materialización 

de  ideas por parte del resto de la masa estudiantil. 

La temporalidad escogida corresponde a la importancia que adquirió el año de 1971 

en la historia del movimiento estudiantil colombiano, pues fue el año insignia de la 

protesta estudiantil. El año de 1971, que fue escenario de inconformismos de varios 

sectores sociales, marcó la memoria histórica del país en materia de movilizaciones 

multitudinarias; pero específicamente, para el movimiento estudiantil, significó el 

triunfo, si bien temporal, de la unión estudiantil a nivel nacional sobre el aparato 

gubernamental que trató de llevar a cabo una reforma de educación superior que 

iba en contra de los intereses educativos y políticos de la gran mayoría de 

estudiantes. 

En consecuencia, esta monografía de grado tiene el objetivo principal de estudiar 

los acontecimientos relacionados al movimiento estudiantil de 1971 en la 

Universidad de Cartagena para establecer la importancia de los líderes estudiantiles 

y su formación académica y política. Es decir, en este ejercicio se intentará repensar 

las circunstancias políticas a nivel internacional y nacional, y la situación de la 

educación colombiana en las décadas de 1960 y 1970 que rodeaban la construcción 

de la identidad política del movimiento estudiantil de 1971 por medio de un estudio 
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de caso que evidencie el estado de la formación académica y política en un espacio 

universitario regional como la Universidad de Cartagena. 

Para consolidar el anterior objetivo se hace necesario hacer una revisión teórica y 

conceptual que sirva de guía u horizonte epistemológico y que esté profundamente 

ligado al análisis de fuentes primarias y secundarias, para fundamentar de una 

mejor manera los argumentos defendidos durante la investigación. 

En este estudio se ha revisado el postulado teórico de la historia intelectual, la cual 

podría definirse como “el estudio del pensamiento informal, los climas de opinión y 

los movimientos literarios”2, pero también supone una exploración de la producción 

de ideas, “su difusión, las instituciones culturales, los actores, la recepción de las 

obras, las prácticas culturales, las formas de sociabilidad privilegiadas por los 

intelectuales, etc.”3 Es decir, el estudio intelectual comprende toda una amalgama 

de prácticas socioculturales que se circunscriben a la contextualización de los 

hombres y sus ideas en su época.  

Pero el análisis de la historia intelectual también está relacionado con la historia 

cultural, que se entiende como una visión de la cultura desde un enfoque 

antropológico, donde se incluyen las cosmovisiones y las mentalidades colectivas. 

Dentro de la historia cultural, y a la par de la historia intelectual, confluyen otras 

variantes de la historia como la de las ideas, que es el estudio del pensamiento 

                                                             
2 Robert Darnton. “El Estado de la Cuestión”, en El beso de Lamourette. Reflexiones sobre historia cultural. 
Argentina, Fondo de Cultura Económica, 2010, p 220. 
3 Ricardo Arias Trujillo. “Introducción”, en Los Leopardos. Una historia intelectual de los años 1920. Bogotá, 
Ediciones Uniandes- Centro de Estudios Socioculturales e Internacionales, 2007, p 4. 
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sistemático, y la reciente historia social de las ideas, que finalmente se encarga del 

estudio de las ideologías y de la difusión de éstas.4 

La interdisciplinariedad es, entonces, la mejor herramienta para la comprensión de 

un proceso histórico como el del surgimiento de líderes intelectuales en un 

movimiento social como el estudiantil, pues como lo menciona Robert Darnton, 

El empate entre la historia y la antropología ha beneficiado a ambas disciplinas, ya que 
ellas proporcionan caminos complementarios para alcanzar el mismo objetivo: la 
interpretación de la cultura. Más aún, la antropología le ofrece al historiador lo que el 
estudio de la mentalité no le ha dado: una concepción coherente de la cultura, a la que 
Clifford Geertz definió como “un modelo de significados transmitido históricamente 
corporizado en símbolos”.5 

En cuanto a la historia social, parece pertinente la tesis de Julián Casanova, según 

la cual “la historia social ya no sería una clase específica de  historia, sino una 

dimensión que debería estar presente en cualquier forma de abordar el pasado”6, 

es decir, el estudio de la historia social estaría intrínsecamente relacionado con las 

demás variables de estudio de la historia. 

Otro elemento importante dentro del englobe teórico es el análisis colectivo de un 

grupo social en una localidad y época determinada: la prosopografía. Este método 

está definido como “la investigación retrospectiva de las características comunes a 

                                                             
4 Robert Darnton. “El Estado de la Cuestión”, p. 220. 
5 Robert Darnton. “El Estado de la Cuestión”, pp 232- 233. Las cursivas son del autor. 
6 Julián Casanova. “Las reacciones frente al impulso historicista: los orígenes de la historia social”, en La 
historia social y los historiadores. ¿Cenicienta o princesa?, Barcelona, Editorial Crítica, 1991, pp 47- 48. 
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un grupo de protagonistas históricos, mediante un estudio colectivo de sus vidas.”7 

El uso de esta herramienta revela el espacio de 

 “los vínculos sociales que mantiene unido a un grupo, y utiliza fuentes documentales 
que consignan variables tales como procedencia de los personajes, vínculos con grupos 
o redes, relaciones entre ellos y niveles de cohesión de pensamiento dentro del mundo 
académico y la conexión con la elite política local”8 

Por lo tanto, se ajusta perfectamente a la comprensión del movimiento estudiantil, 

si se entiende como un grupo social conformado por relaciones de tipo político y 

académico, con miembros coetáneos entre sí y con objetivos similares. 

En cuanto a lo conceptual, a lo largo de este proyecto se encontrarán diversas 

categorías que vale la pena definir. Una de esas categorías es la de intelectual, que 

se entiende como el individuo al que se le atribuye la tarea de elaborar y trasmitir 

ideas, conocimientos, opiniones, teorías o saberes que constituyen el sistema de 

concepciones de una época y una sociedad especifica.9 

También se encontrará muy a menudo la categoría de estudiante. Esta definición 

supone entrar al ámbito de lo generacional, pues es muy difícil concretar quién es 

estudiante y quién no. Una generación es aquella que está conformada por un 

conjunto de individuos que está relacionado y conectado por vínculos de 

coetaneidad  y que interviene activamente en procesos de cambio de su espacio o 

                                                             
7 Lawrence Stone, El pasado y el Presente, México, Fondo de Cultura Económica, 1986, p. 61. Citado por María 
Teresa Álvarez Hoyos. “Introducción”, en Élites intelectuales en el sur de Colombia. Pasto, 1904- 1930: una 
generación decisiva”, Pasto, Universidad de Nariño, 2007, pp. 34- 35.  
8 María Teresa Álvarez Hoyos. “Introducción”, p. 34.  
9 María Teresa Álvarez Hoyos. “Introducción”, p. 29. 
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localidad.10 Entonces, el estudiante se presenta como una generación juvenil que 

asiste a un espacio colegial, universitario o institucional donde se imparten 

conocimientos y se da el proceso de aprendizaje- enseñanza.11 

El término movimiento estudiantil ha merecido múltiples definiciones. Entre las más 

importantes se pueden establecer dos: la primera del profesor Mauricio Archila, que 

sugiere pensar en este movimiento social como “un sector muy heterogéneo, de 

continuo cambio y poca expresión organizativa permanente”12, y la segunda del 

profesor Álvaro Acevedo implica tener en cuenta las demandas académicas, 

políticas y sociales que caracterizan al estudiantado, ya que estas permanecen en 

el tiempo pero adquieren unas dinámicas propias según el contexto social y 

educativo.13 

Las formas de sociabilidad son el lugar social en donde se arraigan las ideas y 

donde estas encuentran su principal medio de difusión, allí se pone en evidencia el 

imaginario y las concepciones de un grupo humano en relación con la estructura y 

el funcionamiento interno de una sociedad determinada. Son formas de sociabilidad 

las sociedades de pensamiento que tienen  como fin principal pensar y departir en 

                                                             
10 María Teresa Álvarez Hoyos. “La gestión de una generación”, en Élites intelectuales en el sur de Colombia. 
Pasto, 1904- 1930: una generación decisiva”, Pasto, Universidad de Nariño, 2007, p 103. 
11 Carlos Arturo Reina Rodríguez. “Los estudiantes colombianos entre 1903- 1991”, en Historia de los jóvenes 
en Colombia. 1903- 1991. Tesis de doctorado, Departamento de Historia, Universidad Nacional de Colombia, 
Bogotá, 2012, p. 243. 
12 Mauricio Archila. “Entre la academia y la política: El movimiento estudiantil en Colombia. 1920- 1974.”, en 
Marsiske, Renate (comp). Movimientos estudiantiles en la historia de América Latina. Vol. 1, México, UNAM- 
Centro de estudios sobre la universidad, 1999, p 158. 
13 Álvaro Acevedo Tarazona. “EL movimiento estudiantil entre dos épocas”, p. 161. 



 

[14] 
 

común, llegando a una opinión conjunta y diversa.14 Estas formas de sociabilidad 

son propiciadas por el clima intelectual, que hace referencia a la coincidencia en 

espacios institucionales, parentales y de ocio de un grupo intelectual.15 

Por último, el concepto de universidad se entiende como el espacio donde “se 

generan manifestaciones lingüísticas desde el conocimiento y acciones que dan 

vigencia a una racionalidad epistémica, y por consiguiente, producen un espacio 

para el diálogo, el entendimiento y la comunicación desde la docencia, la 

investigación y la proyección social”16. 

Ahora bien, en materia metodológica para este proyecto investigativo se intentó 

realizar una búsqueda amplia y exhaustiva de fuentes primarias y secundarias, con 

el fin de agotar la mayoría de recursos existentes sobre el tema.  

En primer lugar, se visitó el Archivo Histórico de la Universidad de Cartagena, para 

revisar no solo las resoluciones emitidas por la rectoría, sino también las emitidas 

por el consejo académico, y se verificaron los demás documentos existentes de la 

época: cuentas de cobro, comunicación interna, solicitudes, procesos de admisión, 

entre otros. Así mismo, se revisaron los fondos documentales de la Facultad de 

Derecho, la Facultad de Economía y la Escuela de Trabajo Social. 

                                                             
14François- Xavier Guerra. Modernidad e Independencias. Ensayos sobre las revoluciones hispánicas. Madrid, 
Editorial Mapfre, 1992, pp. 406. 
15 Para comprender un poco mejor esta categoría ver: Carlos Arturo Reina Rodríguez. “Introducción”, en 
Historia de los jóvenes en Colombia. 1903- 1991. Tesis de doctorado, Departamento de Historia, Universidad 
Nacional de Colombia, Bogotá, 2012, p. 34; y María Teresa Álvarez Hoyos. “Introducción”, p. 33. 
16 Liliana Margarita Del Basto Sabogal. “Relación Universidad- Sociedad civil en el ámbito de lo público. Una 
reflexión necesaria”, en Revista Historia de la Educación Colombiana. Núm. 9, Pasto, Universidad del Nariño, 
2006, p 97. 
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También se consultaron las colecciones de prensa de la Biblioteca Bartolomé Calvo 

y la hemeroteca de la Biblioteca Nacional de Colombia en Bogotá. Además, se 

realizó una consulta en línea de los decretos, leyes y proyectos legislativos de la 

época expedidos por el Ministerio de Educación Nacional. 

De igual manera se hizo uso de las herramientas de la historia oral para la 

recolección de fuentes orales, principalmente, de los líderes del movimiento 

estudiantil y docentes de la Universidad de Cartagena. Esto se logró en gran medida 

gracias al contacto que se tuvo con la Caja de Previsión de la Universidad de 

Cartagena y la Asociación de Profesores Pensionados. 

De otro lado, se contó con la lectura de estudios teóricos, metodológicos e 

historiográficos que aporten nuevas perspectivas a este tema. Dentro de estas 

fuentes, se incluyen los textos que se puedan encontrar sobre encuentros 

nacionales estudiantiles, proyectos educativos, y demás existencias producidas por 

entes institucionales y estudiantiles.  

Finalmente, como estructura de la monografía de grado se proponen un total de tres 

capítulos, y una sección de conclusiones. Entonces, el primer capítulo estará 

destinado a la reflexión sobre los procesos políticos internacionales y nacionales 

por los que cruzaba la sociedad colombiana en las décadas de 1960 y 1970. En 

este capítulo se explora la importancia del contexto de la Guerra Fría en la política 

nacional, más exactamente, en los móviles que posibilitaron la creación del Frente 

Nacional. Además, se muestra la situación de la educación colombiana durante el 
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período frente nacionalista con el fin de analizar la procedencia académica de los 

jóvenes que se convirtieron en universitarios a finales de la década de 1960 e inicios 

de 1970. Por último, se registra el nivel de participación política partidaria en 

Colombia desde 1958 hasta 1974, pues esto será determinante en el fortalecimiento 

de la izquierda política colombiana durante ese período y, consecuentemente, la 

adscripción a estos partidos por parte de una buena porción de la población 

estudiantil. 

Por su parte, el segundo capítulo detalla el contexto de la educación superior 

nacional y local en el que el movimiento estudiantil de 1971 de la Universidad de 

Cartagena encuentra su máxima expresión. Así, se señala el crecimiento de la 

universidad colombiana durante la primera mitad del siglo XX y se profundiza en los 

índices de matrícula, egreso, personal docente, y diversificación de saberes durante 

el Frente Nacional. De igual manera, se hace un barrido sobre la financiación de la 

educación superior por parte del Estado para comprender desde este punto de vista 

la reforma adelantada por el gobierno de Pastrana en 1971. 

En este punto la monografía gira hacia un horizonte que abandona el estudio de la 

protesta social, entendiendo que la historiografía ha privilegiado el lugar común de 

la lucha social, la movilización de masas, y otros aspectos ya visitados por 

estudiosos del tema; y se acerca más hacia el ámbito de la cultura política y la 

formación intelectual. Es por ello que este estudio expondrá superficialmente el 

tema de las reacciones estudiantiles en torno a la reforma educativa, aunque se 

menciona la importancia que tuvo para la conformación de espacios de sociabilidad 
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y la construcción de la identidad política, la rectoría del doctor Manuel Navarro 

Patrón desde octubre de 1971 en la Universidad de Cartagena. 

Por último, el tercer capítulo buscará determinar la formación académica y política 

de los líderes del movimiento estudiantil de la Universidad de Cartagena y el papel 

que cumplieron en la materialización de ideas. Se revisa la cuestión de la juventud 

en el espacio colombiano de la década de 1960 e inicios de 1970 pues esta 

categoría etaria fue predominante en la población estudiantil. Así mismo, se revisa 

el aspecto académico de los jóvenes cartageneros y de procedencia regional en las 

facultades de Derecho, Economía y Trabajo Social con el fin de vislumbrar la 

relación academia- política en la búsqueda identitaria de los estudiantes con 

tendencia a la izquierda política. Para finalizar, se reconstruye la importancia e 

impacto de la formación política de izquierda en las formas de sociabilidad del 

estudiantado de la Universidad de Cartagena alrededor de 1971. 

Para finalizar, se propone una sección en la que se muestren las principales 

conclusiones a las que se pudo llegar con esta investigación. 
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CAPITULO 1 

1. EL CONTEXTO POLÍTICO INTERNACIONAL Y COLOMBIANA HACIA 

1971. 

El presente capítulo tiene como fin reflexionar sobre los procesos políticos 

internacionales y nacionales por los que cruzaba la sociedad colombiana en las 

décadas de 1960 y 1970; puesto que es importante considerar las circunstancias 

políticas por las que atravesó América Latina, y particularmente Colombia, para 

comprender la actividad social que caracterizó este período, pero más aún, para 

indicar el contexto socio-político que marcó la construcción de la identidad de los 

jóvenes, específicamente, de quienes asistieron a la universidad colombiana. 

Este aspecto es importante, ya que la lucha internacional por la supremacía 

ideológica y económica fue uno de los pilares con mayor predominio en los 

discursos de los líderes estudiantiles de izquierda de mediados del siglo XX al 

denominar al “Imperialismo yanqui” como el culpable de la brecha social en el 

espacio latinoamericano, entre otros fenómenos sociales del llamado Tercer Mundo. 

De otro lado, este capítulo buscará presentar la particularidad política que diferenció 

a Colombia del resto de la región latinoamericana durante las décadas de 1960 y 

1970, al estudiar el proceso de creación y establecimiento del Frente Nacional como 

mecanismo de estabilidad política y social que enfrentó dos grandes problemas: la 

participación política y la represión social. Esto toma gran importancia al comparar 

la situación política colombiana de mitad del siglo XX con otras naciones de la región 

que experimentaron dictaduras militares con fuertes consecuencias en la esfera 

política y social atinentes a desapariciones, ejecuciones o torturas. 
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De otro lado, se intentará analizar el proceso de expansión demográfica en 

Colombia y la situación de la creciente clase media que encontró ascenso social en 

el ingreso a la educación, y que sería protagonista en la movilización social y 

estudiantil durante el Frente Nacional. Esto con el fin de evidenciar el papel de la 

educación, en todos sus niveles, en el fenómeno de la movilidad social y en la 

formación de los jóvenes que lograron ingresar a la educación superior a finales de 

la década de 1960 e inicios de 1970.  

1.1 EL MARCO POLÍTICO DE LA GUERRA FRÍA  

La consolidación del Frente Nacional es incomprensible si se estudia fuera del 

proceso de polarización mundial conocido como Guerra Fría. Los eventos ocurridos 

entre finales de la Segunda Guerra Mundial y la caída de la URSS, permearían en 

mayor o menor medida la esfera política, social y cultural de todo el mundo.  

De otro lado, es importante explorar el lugar común de la pugna por atraer ideológica 

y políticamente a varias naciones estratégicas en la consecución de los objetivos 

económicos de Estados Unidos y la URSS; puesto que esta lucha por la supremacía 

entre potencias imperialistas percibida por los jóvenes universitarios militantes de 

Latinoamérica, y más específicamente la juventud colombiana, sería uno de los 

motores que dinamizará la cultura política de izquierda. 

Esa pugna, entonces, se vio reflejada en uno de los renglones más importantes de 

la credibilidad mundial: la economía. La Guerra Fría, tensión política entre los 

Estados Unidos y la URSS, creó la división del mundo en el bando capitalista y 
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comunista respectivamente; creando frentes económicos que, de una u otra 

manera, conllevaran a la salida del estancamiento mundial de la postguerra. Así, la 

economía mundial entre 1947 y 1973 alcanzó altas tasas de crecimiento. Por una 

parte, el modelo económico comunista se basó en la planificación centralizada. Por 

la otra, la economía capitalista se interesó por la creación de organismos de 

cooperación económica y la expansión del mercado internacional. 

La URSS, a diferencia del resto de Europa, se recuperó económicamente de la 

Segunda Guerra Mundial hacia finales de 1948, al priorizar la reconstrucción de las 

carreteras y vías ferroviarias, y la industria energética y del metal por medio del IV 

Plan Quinquenal y de la nacionalización del sector industrial y financiero en las 

recién creadas naciones comunistas.17 La economía de planificación centralizada 

descartó la figura clásica de mercado, la cual se basa en la oferta y la demanda; y, 

en su lugar, fijó los objetivos de la producción industrial y agrícola, ajustó la 

asignación de precios, y estableció la distribución de los productos de consumo. 

El rápido crecimiento de la economía soviética se explica por varias razones. La 

primera puede ser la tasa de inversión del 35% del Producto Interno Bruto (PIB) que 

destinaba la Unión Soviética a la industria, en su mayoría, y a la agricultura en la 

década de 1960, frente a una tasa media del 25% en naciones occidentales durante 

el mismo período. La segunda razón fue el traslado de mano de obra masculina del 

sector rural al urbano, de la agricultura a la industria; lo cual produjo un aumento en 

                                                             
17 Francisco Comín Comín, “La edad de Oro del Capitalismo y el Comunismo. 1945- 1973”, en Historia 
económica mundial: de los orígenes a la actualidad, Madrid, Alianza Editorial, 2011, pp. 603- 604. 
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la empleabilidad de esa mano de obra del 1.1% anual en la URSS con respecto al 

mundo occidental entre 1950 y 1970. Por último, el uso de tecnologías poco 

sofisticadas en los procesos de producción, y la intensificación del trabajo, procuró 

la baja iniciativa empresarial.18 

Por otro lado, la economía capitalista se guio en los acuerdos de Bretton Woods de 

1944, que formulaba la creación de organismos de cooperación internacional en 

diferentes sectores como el comercio, el sector monetario, el desarrollo económico 

y la diplomacia; instaurando, por ejemplo, el cambio fijo monetario por medio del 

remplazo del patrón oro al patrón dólar. 

El PIB de la Europa occidental se mantuvo entre el 4% y el 6% entre 1950 y 1973 

gracias a la importación de tecnologías para la industria, el mantenimiento del 

empleo, la capitalización agrícola, y la apertura al comercio exterior. La adopción de 

tecnologías para la industria posibilitó la producción en masa y la organización 

científica del trabajo o Taylorismo, la admisión de por lo menos 10 millones de 

inmigrantes provenientes de Polonia, Alemania Oriental, Portugal, Grecia, o 

España, hacia inicios de la década de 1950 aseguró mano de obra de bajo precio; 

el uso en masa de productos industrializados en la agricultura como fertilizantes, 

nuevas variedades de semillas o maquinaria agrícola, mejoró notablemente la 

productividad del sector primario; y por último, el impulso al mercado intraeuropeo 

y exterior facilitó el crecimiento anual de las exportaciones a una media regional del 

                                                             
18 Francisco Comín Comín. “La edad de Oro del Capitalismo y el Comunismo. 1945- 1973”, pp. 608-609. 
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16% entre 1950 y 1973, en comparación con la tasa de 12% de otros países en el 

mismo período.19  

Es de agregar que la Europa occidental, entre 1947 y 1973, tuvo un crecimiento 

notable del PIB gracias a que bajo la doctrina Truman, Estados Unidos se 

comprometió en defender a los países libres de las invasiones de potencias 

extranjeras, más específicamente, de las invasiones de la URSS. En ese sentido, 

Estados Unidos ofrece su ayuda económica a la Europa de la temprana postguerra 

con el Plan Marshall, a cambio de la no comercialización con países comunistas; 

generando un bloqueo económico a estas naciones; lo cual promovió la inversión 

pública y el ahorro del gran renglón de defensa en Europa.20 

Pero más importante aún sería el impacto simbólico de la Guerra Fría, pues los 

Estados Unidos lograron colocar la bandera del anticomunismo en muchos de los 

programas políticos de los países democráticos, bandera que sopló más hacia la 

contención y no hacia la destrucción del comunismo.21 Los Estados Unidos habían 

comprendido que la instauración manipulada de regímenes presidenciales y la 

intervención militar en América Latina engendraba revoluciones y movilizaciones 

sociales22; y en prolongación al Plan Marshall instalado en Europa, Estados Unidos 

crea la Alianza para el Progreso cuyo beneficiario será América Latina. 

                                                             
19 Francisco Comín Comín. “La edad de Oro del Capitalismo y el Comunismo. 1945- 1973”, pp. 580- 588. 
20 Francisco Comín Comín. “La edad de Oro del Capitalismo y el Comunismo. 1945- 1973”, pp. 574-576. 
21 Eric Hobsbawm, “La Guerra Fría” en Historia del Siglo XX, Buenos Aires, Editorial Grijalbo, 1999, pp. 240- 
241. 
22 En este punto, y para no ahondar en ello, se hace referencia a las múltiples revoluciones sociales que tienen 
como escenario la América Latina y las Antillas durante las décadas de 1950 a 1970 inclusive. Movimientos 
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Sin embargo, la Alianza para el Progreso encontró sus bases hacia 1958, cuando 

el presidente brasileño Jucelino Kubitschek de Oliveira, y otros mandatarios y 

políticos de la región, impulsaron la creación de la Operación Panamericana y del 

Comité de los 21, que fue presidido por el ex presidente colombiano Alfonso López 

Pumarejo. Estos organismos conjuntos se reunieron en tres ocasiones, en 

Washington, Buenos Aires y Bogotá, con el fin de levantar un acta que consolidó la 

necesidad de apoyo extranjero que promoviera el crecimiento económico y el 

progreso social de la región latinoamericana. Finalmente, y después de ver una 

amenaza de expansión comunista en la Cuba de Fidel Castro, el entonces 

presidente John Fitzgerald Kennedy firmó en Punta del Este, Uruguay, la Alianza 

para el Progreso en 1961.23 

La Alianza para el Progreso pudo gestionar y canalizar los recursos financieros 

necesarios por medio de la creación de la Agencia para el Desarrollo Internacional 

(AID) para emprender ese crecimiento económico y progreso social que solicitaban 

los dirigentes de América Latina. Estos recursos se destinaron, en su mayoría, para 

llevar a cabo proyectos de educación, desarrollo rural y urbano, agricultura y salud; 

y los mayores beneficiarios fueron Brasil, República Dominicana, Chile y Colombia. 

Por su parte, Colombia recibió de la AID 1.203,3 millones de dólares entre 1962 y 

                                                             
sociales como la Revolución cubana (1959), La Revolución Sandinista (que inicia en la década de los 60`s), el 
derrocamiento del dictador Rafael Leónidas Trujillo (1961), o la formación de varias guerrillas comunistas en 
El Salvador (década de los 70`s). Para conocer en detalle el período político en América Latina, ver: Tulio 
Halperin Donghi,” La búsqueda de un nuevo equilibrio. 1930- 1960”, en Historia Contemporánea de América 
Latina, Madrid, Alianza Editorial, 2005, pp. 431-517. 
23 Fernando Cepeda Ulloa y Rodrigo Pardo García-Peña, “La política exterior colombiana (1946-1974)”, en 
Álvaro Tirado Mejía, Nueva Historia de Colombia, Relaciones Internacionales y Movimientos Sociales, Tomo 
III, Bogotá, Planeta Colombiana Editorial, 1989, p. 47.  
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1973. Sumado a esto, el país recibió inversiones del Banco Interamericano de 

Desarrollo (BID) y el Banco Mundial (BM) por valor de casi 1.700 millones de 

dólares.24  

Pero Colombia, no habría podido ser uno de los principales beneficiarios de esta 

organización de cooperación económica internacional de no haber sido por su 

aparente estabilidad política frente a otros países de la región que contaban con 

dictaduras militares o presidencias civiles de tipo populistas como Paraguay, Bolivia, 

Honduras o Guatemala. 

1.2 EL FRENTE NACIONAL, LA POBLACIÓN COLOMBIANA Y LA 
PARTICIPACIÓN POLÍTICA (1958-1974) 

Para mediados de la década de 1950, Colombia tenía como presidente al General 

Gustavo Rojas Pinilla. Este militar de tendencia conservadora fue nombrado 

presidente el 13 de junio de 1953 gracias al apoyo de gran parte de la población 

colombiana y al consenso de los dirigentes políticos del país, que buscaban frenar 

la intención de reelección presidencial de Laureano Gómez. El programa político 

adelantado por Rojas Pinilla buscaba terminar, o si acaso disminuir, los 

enfrentamientos políticos ya prolongados entre el Partido Liberal y el Partido 

Conservador y, por supuesto, frenar el período de Violencia que subsistía en 

importantes zonas rurales del país al ofrecer la amnistía a las guerrillas liberales.25 

                                                             
24 Fernando Cepeda Ulloa y Rodrigo Pardo García-Peña, “La política exterior colombiana (1946-1974)”, pp. 47-
48. 
25 Carlos Caballero Argáez, Mónica Pachón Buitrago y Eduardo Posada Carbó, “Prólogo”, en Carlos Caballero 
Argáez, Mónica Pachón Buitrago y Eduardo Posada Carbó (comps.), Cincuenta años de regreso a la 
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Sin embargo, su presidencia se caracterizó por ser un período extendido de la 

supremacía conservadora moderada, inclinada hacia la tendencia del expresidente 

Mariano Ospina Pérez, más que por una dictadura militar; ya que la mayoría 

parlamentaria pertenecía a este partido, al igual que los puestos públicos. Además, 

hacia 1955, Rojas Pinilla emprendió un par de iniciativas sociales como el 

otorgamiento de los derechos políticos a la mujer, la mejora de las comunicaciones 

terrestres y aéreas con la construcción del Aeropuerto Internacional El Dorado y 

varias carreteras troncales nacionales, la creación del Servicio Nacional de 

Aprendizaje (SENA) y la Secretaría Nacional de Asistencia Social (SENDAS). Estas 

iniciativas empezaron a ser vistas como un intento de populismo similar al del 

General Juan Domingo Perón en Argentina. Esto, sumado a un intento de creación 

de una Asamblea Nacional Constituyente que formulara la reelección de Rojas 

Pinilla para 1958 y algunos rumores de corrupción presidencial, hizo que el 10 de 

mayo de 1957 se organizara un derrocamiento por parte de una Junta Militar de la 

cúpula de las Fuerzas Armadas de Colombia, nuevamente, gestionada por los 

partidos Liberal y Conservador.26 

Hacia 1956, el dirigente del partido Liberal, Alberto Lleras Camargo, visitó en la 

ciudad de Sitges, en España, al exiliado expresidente Laureano Gómez, con el 

objetivo de construir un acuerdo político que intentara “recuperar las prácticas 

                                                             
democracia. Nuevas miradas a la relevancia histórica del Frente Nacional, Bogotá, Ediciones UniAndes, 2012, 
p. 10.  
26 Daniel Pécaut, “La presidencia de Carlos Lleras Restrepo”, en Crónica de dos décadas de política colombiana 
1968-1988, Bogotá, Siglo XXI Editores, 1989, pp. 37-73, p. 38. 
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civilizadas de la política, dejar atrás la Violencia y hacer el tránsito de regreso a la 

vigencia de una democracia plena”27. Es decir, dos dirigentes políticos de 

reconocida trayectoria en los asuntos gubernamentales pactaron el futuro político 

de alrededor de 12.000.00028 de colombianos durante los siguientes 16 años, 

fundamentando un proyecto de progreso y desarrollo para el país en el anhelo de 

democracia y armonía que debía merecer después de un acentuado período de 

confrontación armada. Así, el Frente Nacional se establecía como un regulado 

mecanismo de distribución del poder político de manera equitativa que permitiera 

introducir cambios económicos y sociales en beneficio del pueblo colombiano.29 

Este pre-acuerdo promovió la realización del plebiscito de 1957 con el fin de realizar 

una reforma constitucional, en el que se deliberó sobre algunos puntos 

fundamentales: los derechos políticos de la mujer, la paridad en los cuerpos 

colegiados y en los cargos públicos que no pertenecieran a la carrera administrativa, 

la mayoría calificada en el Congreso, la conformación proporcional del gabinete 

ministerial, la prohibición de la intervención en política de los funcionarios públicos, 

la paridad en la rama judicial, la destinación del 10% del presupuesto nacional a la 

educación, y la prohibición de nuevos plebiscitos. El Plebiscito del 1 de diciembre 

de 1957 fue tal vez el evento electoral de mayor concurrencia en la historia de 

Colombia30, ya que incluyó la primera votación de población femenina en Colombia, 

                                                             
27 Carlos Caballero Argáez, Mónica Pachón Buitrago y Eduardo Posada Carbó, “Prólogo”, p. 10. 
28 Cifra aproximada según el censo de mayo 9 de 1951. Álvaro López Toro, Análisis demográfico de los censos 
colombianos de 1951 y 1964, Bogotá, Ediciones Universidad de los Andes, 1968, p.12.  
29 Carlos Caballero Argáez, Mónica Pachón Buitrago y Eduardo Posada Carbó, “Prólogo”, p. 11. 
30 Según Humberto de la Calle, de 5.386.981 colombianos con cédula de ciudadanía el 81.62% participó en 
dicha votación. Humberto de la Calle, “El Plebiscito de 1957, la legitimidad fundacional del Frente Nacional”, 
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y aprobó la reforma constitucional que daría inicio al Frente Nacional en 1958. Las 

cifras consolidadas se muestran en el Cuadro No. 1: 

Cuadro No. 1 

Resultados del Plebiscito de 1957. 
Opción Cantidad Porcentaje 

Sí 4.169.294 94.8% 

No 206.738 4.7% 

En blanco 20.738 0.4% 

Nulos 194 0.1% 

Total 4.396.964 100% 

. Fuente: Datos tomados de Humberto de la Calle, “El Plebiscito de 1957, la 
legitimidad fundacional del Frente Nacional”, 2012, p. 130. Elaboración de la autora. 

El programa del Frente Nacional no pudo llegar más allá de la constante negociación 

entre facciones políticas a la hora de cumplir los objetivos por los que había sido 

creado. Es cierto que se le dio prioridad al tema de la participación política equitativa 

de los partidos Liberal y Conservador, pero esa misma igualdad participativa 

generaría inconvenientes al intentar adelantar nuevas iniciativas que beneficiaran al 

pueblo colombiano. 

La mayoría de logros del Frente Nacional fueron resultado de la operación de la 

rama ejecutiva sin consulta de la legislativa, es decir, las políticas gubernamentales 

que vieron la luz fueron aquellas que no pasaron por el debate del Congreso. Esto 

se debió en buena parte por las facultades adquiridas por el ejecutivo gracias a la 

                                                             
en Carlos Caballero Argáez, Mónica Pachón Buitrago y Eduardo Posada Carbó (comps.), Cincuenta años de 
regreso a la democracia. Nuevas miradas a la relevancia histórica del Frente Nacional, Bogotá, Ediciones 
UniAndes, 2012, p. 130. 
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instauración del Estado de Sitio.31 En general, los sectores mayor beneficiados por 

el Frente Nacional fueron la economía y la educación. Sin embargo, el bipartidismo 

encontraría un obstáculo en el desenfrenado crecimiento demográfico y en la 

radicalización política de una cantidad importante de esa población, entre la que se 

encontraban docentes, trabajadores del sector petrolero, campesinos, sindicalistas, 

y estudiantes universitarios. 

La economía colombiana del período de postguerra se caracterizó por un 

crecimiento sostenido producido por el progresivo fortalecimiento del sector 

industrial por iniciativa del Estado, quien regulaba el intercambio del comercio 

exterior y no descuidaba el sector financiero. El PIB colombiano de 1945 a 1980 se 

mantuvo sobre el 5,1%, con una participación intensa del sector agropecuario 

durante los primeros años, y una introducción progresiva del sector manufacturero 

a partir de la segunda mitad de la década de 1950.32 

La inversión de la industria privada se canalizó en la construcción de fábricas 

modernas, vivienda y oficinas en las ciudades; la creación e impulso de empresas 

agroindustriales, y el aumento considerable del parque automotor. De otro lado, la 

inversión pública se destinó a la consolidación de la infraestructura de transportes y 

servicios públicos. A pesar de la iniciativa de diversificación económica, es 

                                                             
31 Jorge Orlando Melo, “Los límites del poder bajo el Frente Nacional”, en Carlos Caballero Argáez, Mónica 
Pachón Buitrago y Eduardo Posada Carbó (comps.), Cincuenta años de regreso a la democracia. Nuevas 
miradas a la relevancia histórica del Frente Nacional, Bogotá, Ediciones Uniandes, 2012, p.155-156. 
32 José Antonio Ocampo, Mauricio Avella Gómez y Joaquín Bernal Ramírez,” La industrialización y el 
intervencionismo estatal (1945-1980)”, en José Antonio Ocampo Gaviria (comp.) Historia Económica de 
Colombia, Bogotá, Editorial Planeta Colombiana- Fedesarrollo, 2007, pp. 271- 340, p. 272-275. 
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importante resaltar que el sector primario siguió siendo el principal renglón 

exportador incluso a finales de la década de 1970, como se puede comprobar en el 

cuadro No.2. La mayoría de las exportaciones se basaban en el café, seguido del 

sector minero con productos como el oro, el níquel, el carbón o el petróleo;  

 

 

 

 

 

 

Fuente: Datos tomados de Leonardo Villar y Pilar Esguerra, “El comercio exterior colombiano en el 
siglo XX”, p. 99.33 

                                                             
33 Leonardo Villar y Pilar Esguerra, “El comercio exterior colombiano en el siglo XX”, en James Robinson y 
Miguel Urrutia (edits.), Economía colombiana del siglo XX: un análisis cuantitativo, Bogotá, Fondo de Cultura 
Económica- Banco de la República, 2007, pp. 81-126. 

Cuadro No. 2 
Composición de las exportaciones entre 1945-1974 

Años Café Otros productos 
agropecuarios 

Minerales Productos 
Industriales 

Total 

1945- 1949 73% 3.90% 17.52% 3.70% 100% 

1950- 1954 78.86% 2% 15.83% 3.13% 100% 

1955- 1959 75.98% 3.64% 11% 4.50% 100% 

1960- 1964 68.79% 2.68% 12% 10.77% 100% 

1965- 1969 61.16% 3.92% 13.19% 21.72% 100% 

1970- 1974 53.21% 1.92% 4.62% 40.25% 100% 
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y otros productos agropecuarios como algodón, banano, azúcar, y carne. Y a partir 

de la década de 1960 los productos industriales empiezan a tener un incremento 

porcentual significante.34 

En cuanto a la dinamización regional de la economía colombiana, se dieron los 

primeros pasos hacia la industrialización de la agricultura en zonas como el Valle 

del Cauca, el Tolima, la sabana de Bogotá, y la zona cafetera del Viejo Caldas. Así 

mismo, la producción pecuaria reflejó un incremento en la costa Atlántica y los 

Llanos. Sin embargo, el renglón industrial se mantuvo centralizado en las cuatro 

ciudades más importantes para la época: Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla, ya 

que se vieron favorecidas por la inmigración interna que tuvo el país durante estos 

años.35 

En ese sentido, la situación demográfica de Colombia hacia mediados del siglo XX 

encontraba una explosión única en su historia.36 Entre las décadas de 1950 y 1970 

la población colombiana presentó una tasa de crecimiento anual del 3%, ya que en 

1951 se registraron en el censo 11.548.172 de colombianos y para 1973 se 

contaban 22.862.118.37 Entre las zonas con mayor población se encontraban 

                                                             
34 Mario Arrubla, “Informe del Comité evaluador de la reforma agraria”, en La agricultura colombiana en el 
siglo XX, Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura- Subdirección de Comunicaciones Culturales, 1976, pp. 545- 
600, p. 551. 
35 José Antonio Ocampo, Mauricio Avella Gómez y Joaquín Bernal Ramírez,” La industrialización y el 
intervencionismo estatal (1945-1980)”, p. 277. 
36 José Antonio Ocampo, Mauricio Avella Gómez y Joaquín Bernal Ramírez,” La industrialización y el 
intervencionismo estatal (1945-1980)”, p. 275. 
37 Harold Banguero y Carlos Castellar, “La población colombiana: Dinámica y estructura”, en Anuario de 
Investigaciones, Cali, Universidad del Valle, 2001, pp. 123-139. Disponible en 
http://cms.univalle.edu.co/socioeconomia/media/ckfinder/files/%27La%20Poblaci%C3%B3n%20Colombian
a%20Din%C3%A1mica%20y%20Estructura.pdf. Consultado el 8 de julio de 2017 a las 12:34 pm. 

http://cms.univalle.edu.co/socioeconomia/media/ckfinder/files/%27La%20Poblaci%C3%B3n%20Colombiana%20Din%C3%A1mica%20y%20Estructura.pdf
http://cms.univalle.edu.co/socioeconomia/media/ckfinder/files/%27La%20Poblaci%C3%B3n%20Colombiana%20Din%C3%A1mica%20y%20Estructura.pdf
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Antioquia, Bogotá, Valle del Cauca, Santander, Cundinamarca, Boyacá y 

Atlántico.38 

Con este crecimiento económico y demográfico se fortalecería un grupo social 

importante dentro de las zonas urbanas: la clase media. Este actor social sería, en 

su mayoría, un asalariado del sector privado o público; en muchos casos, habría 

inmigrado de un municipio o departamento a otro; y tendría un nivel educativo 

medio-alto. Además, por su situación económica medianamente estable, se 

interesaría por proteger sus derechos como trabajador al pertenecer a una de las 

centrales sindicales que tenían presencia en el país como la Confederación de 

Trabajadores de Colombia (CTC), la Unión de Trabajadores de Colombia (UTC) o 

la Confederación Sindical de Trabajadores de Colombia (CSTC); todas permeadas 

por un partido político específico. Así, se cree que la pertenencia a estas 

organizaciones incrementaría de 165.000 afiliaciones en 1947, a 700.000 en 1965, 

e incluso a 835.000 en 1974.39 

Gracias a la diversificación de la economía colombiana de esos años, se produjo un 

cambio en el uso de mano de obra; es decir, si en 1938 el 62% de la población 

colombiana estaba empleaba en sector primario y el 21% al sector terciario, en 1978 

                                                             
38 Hernán Villarraga Orjuela, “Evolución y caracterización de la movilidad geográfica departamental”, en 
Movilidad interna, movilidad residencial y dinámicas metropolitanas en Colombia, Tesis doctoral en 
Demografía, Barcelona, Universidad Autónoma de Barcelona, 2015, pp.265, p. 61. Disponible en: 
http://hdl.handle.net/10803/294723, consultado el 10 de marzo de 2017 a las 10:58 pm. 
39 José Antonio Ocampo, Mauricio Avella Gómez y Joaquín Bernal Ramírez,” La industrialización y el 
intervencionismo estatal (1945-1980)”, p. 328-329. 

http://hdl.handle.net/10803/294723
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se empleaba el 35% y 43% respectivamente40. Es de anotar, que el incremento en 

la empleabilidad en el sector de servicios también se debe al mejoramiento de otro 

factor importante: la educación. 

El sector educativo colombiano experimentó un fortalecimiento importante durante 

el Frente Nacional en todos sus niveles. Como ya se vio, en el Plebiscito de 1957 

se ordenaba una asignación del 10% del presupuesto nacional a la educación. 

Además, se contaba con el recién creado Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA) 

que sería uno de los mayores eslabones de la educación colombiana durante este 

período.  

En cuanto a la financiación de la educación colombiana es relevante advertir que, 

si bien se cumplió con la asignación del 10% del presupuesto nacional a este 

renglón, como se aprecia en el gráfico No. 1 basado en datos del Departamento 

Nacional de Planeación41; este presupuesto se gastó hasta en un 83% en gastos 

de operación, es decir, en pago de salarios, materiales y costos administrativos; y 

sólo un 17% en inversión de construcción de escuelas, entrenamiento de maestros 

e innovaciones educativas.42 

                                                             
40 José Antonio Ocampo, Mauricio Avella Gómez y Joaquín Bernal Ramírez,” La industrialización y el 
intervencionismo estatal (1945-1980)”, p. 275. 
41 Departamento Nacional de Planeación (DNP), “Finanzas públicas”, en Compilación de estadísticas históricas, 
económicas y sociales, 1998. Disponible en: https://www.dnp.gov.co/estudios-y-publicaciones/estudios-
economicos/Paginas/estadisticas-historicas-de-colombia.aspx. Consultado el 11 de mayo de 2017 a las 9:05 
pm.  
42 Robert Arvone, “Políticas educativas durante el Frente Nacional. 1958-1974”, en Revista colombiana de 
educación, No. 1, Bogotá, Editorial Universidad Pedagógica Nacional, 1978, pp. 1-30, p. 21. Disponible en: 
http://www.pedagogica.edu.co/storage/rce/articulos/1_5ens.pdf. Consultado el 23 de mayo a las 2:09 pm. 

https://www.dnp.gov.co/estudios-y-publicaciones/estudios-economicos/Paginas/estadisticas-historicas-de-colombia.aspx
https://www.dnp.gov.co/estudios-y-publicaciones/estudios-economicos/Paginas/estadisticas-historicas-de-colombia.aspx
http://www.pedagogica.edu.co/storage/rce/articulos/1_5ens.pdf
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La educación primaria, por ejemplo, aumentó gradualmente su nivel de matrículas 

pasando de 1.493.128 en 1958 a 3.844.128 en 1974, es decir, incrementó casi tres 

veces.43 Sin embargo, la educación primaria se caracterizó por presentar una 

brecha importante entre la escuela urbana y la rural. Aún en 1970, cerca del 40% 

de los niños en edad escolar no asistían a la escuela, mientras que en las ciudades 

solo el 22% no asistía. 

  

Gráfico No. 1. Fuente: Datos tomados de Departamento Nacional de Planeación, Compilación de 
estadísticas históricas, económicas y sociales. Elaboración de la autora. 

Esto se debió a que la mayoría de las escuelas rurales ofrecían únicamente los dos 

primeros grados, mientras que el 9% de estas ofrecía los cinco grados 

correspondientes al nivel de primaria; a pesar de que se creara el Instituto 

Colombiano de Construcciones Escolares (ICCE), se establecieran las escuelas de 

                                                             
43 Aline Helg, “La educación en Colombia”, en Álvaro Tirado Mejía, Nueva Historia de Colombia, Educación y 
ciencia, luchas de la mujer, y vida diaria, Tomo IV, Bogotá, Planeta Colombiana Editorial, 1989, pp. 135-158, 
p.136. 
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doble jornada (mañana y tarde), y de que se autorizara la coeducación de niños y 

niñas para clases de menos de 30 alumnos.44 

Si la educación primaria presentaba una brecha entre lo rural y lo urbano, para la 

educación secundaria sería entre lo privado y lo público. La matrícula en el nivel 

secundario aumentó de 192.079 en 1958 a 1.338.876 en 1974, es decir, siete veces. 

A pesar de esto, la población escolar seguía concentrándose mayoritariamente en 

el sector privado aún en 1974 con un 53% del total de estudiantes de secundaria. 

Tal vez la singularidad de este nivel educativo durante el Frente Nacional fue la 

diversificación de la educación media; al crearse instituciones, públicas o privadas, 

con distintos objetivos de formación como los Institutos Nacionales de Enseñanza 

Media Diversificada (INEM) establecidos en 1969, los Institutos Técnicos Agrícolas 

de Paipa (Boyacá), Buga (Valle del Cauca), y Lorica (Córdoba) que ya funcionaban 

para 1967, los Institutos Técnicos Industriales, y los Institutos con Bachillerato 

Técnico Comercial que atraían a las hijas de la clase media.45 Así, rastreando el 

crecimiento de matrículas en educación primaria y secundaria durante el Frente 

Nacional, se podría establecer que para 1958 se contaba con 1.680.531 de 

estudiantes matriculados en estos niveles educativos, y para 1974 se encuentran 

5.128.604 de alumnos. 

En cuanto a la educación superior, esta también presentó un aumento considerable 

en las matrículas, pues durante el Frente Nacional se pasó de 17.122 matriculados 

                                                             
44 Aline Helg, “La educación en Colombia”, p. 150. 
45 Aline Helg, “La educación en Colombia”, pp. 143-148. 
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en 1958 a 141.218 en 1974 lo cual refleja el crecimiento de la población universitaria 

al menos siete veces. Además, contó con la creación de institutos que facilitaran la 

administración de los nuevos enfoques que se le dieron a la universidad colombiana 

por cuenta de la inversión extranjera canalizada por medio del BID, la AID y 

organizaciones como la Fundación Kellogg y la Fundación Rockefeller.  

Esta fuerte financiación extranjera intentó expandir la profesionalización de la 

población colombiana en áreas del conocimiento útiles al desarrollo económico, 

como la administración o las ingenierías, lo cual se logró en la medida en que el 

porcentaje de egresados en estas ramas del conocimiento era del 36.8% al finalizar 

el Frente Nacional, mientras que para 1958 el derecho y las ciencias de la salud 

contaban con un 47% de egresados con respecto a las demás ramas del saber.46 

Sin embargo, este giro en la profesionalización colombiana no se debió por 

completo a la financiación extranjera y sus recomendaciones a los gobiernos de 

turno, sino también al establecimiento de instituciones dedicadas a la administración 

y planeación de la educación superior. 

En 1954, se creó el Fondo Universitario Nacional (FUN) por orden del decreto No. 

3686 con el fin de “coordinar los esfuerzos de las universidades e institutos de 

educación superior para elevar el nivel de la enseñanza superior, adelantar 

programas en el campo de la docencia y la investigación, contratar profesores, 

investigadores, técnicos y artistas para las universidades oficiales que los requieran, 

                                                             
46 Efraín Pacheco Jácome, y Rubén Darío Ramírez Bernal, La educación superior oficial y la política educativa 
colombiana. 1960- 1978, Bogotá, (s. n.), 1984, pp. 63-87. 
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y organizar cursos de postgrado”47; y con una asignación anual de $500.000 pesos 

corrientes a 1955. Administrativamente, estaba organizado mediante un gerente 

asignado por el presidente de la República y un consejo directivo que se conformaba 

por el ministro de educación nacional o su delegado, un representante y un suplente 

de las universidades oficiales, y un representante y un suplente de las universidades 

privadas.48  

Para 1968, el FUN se transforma en el Instituto Colombiano para el Fomento de la 

Educación Superior (ICFES) que tendría las mismas funciones, además de 

inspeccionar y otorgar el reconocimiento oficial de los planteles de educación 

superior públicos y privados. Así mismo, en 1969, se creó el Fondo Colombiano de 

Investigaciones Científicas y Proyectos Especiales “Francisco José de Caldas” 

(COLCIENCIAS) con el objetivo de fomentar la investigación universitaria; usando 

como universidades piloto a la Universidad Nacional de Colombia y la Universidad 

del Valle.49 

Lo anterior renovó el modelo universitario en Colombia al potenciar la creación de 

departamentos de investigación especializados, la reorganización de los precarios 

programas de bienestar educativo y la innovación en los programas de posgrado al 

                                                             
47 Colombia, Ministerio de Educación Nacional, Decreto No. 3686, 22 de diciembre de 1954, Por el cual se 
provee el desarrollo de las universidades colombianas, Diario Oficial, Bogotá, 1955, No. 28667. Disponible en: 
http://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-103342_archivo_pdf.pdf. Consultado el 22 de febrero de 
2017 a las 3:14 pm. 
48 Colombia, Ministerio de Educación Nacional, Decreto No. 1971, 15 de julio de 1955, Por el cual se 
reglamenta, el decreto 3686 sobre Fondo Universitario Nacional, Diario Oficial, Bogotá, 1955, No. 28815. 
Disponible en: https://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-102901_archivo_pdf.pdf. Consultado el 22 
de febrero de 2017 a las 3:08 pm. 
49 Aline Helg, “La educación en Colombia”, p. 137- 138. 

http://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-103342_archivo_pdf.pdf
https://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-102901_archivo_pdf.pdf
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introducir convenios entre instituciones de educación superior para el otorgamiento 

de títulos académicos, como se evidenció en la Facultad de Economía de la 

Universidad de Cartagena con la creación de la Maestría en Economía Financiera 

en convenio con el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo por 

intermedio de la Escuela Superior de Administración Pública (ESAP) de Bogotá para 

el período 1972-1974.50 

De otro lado, se impulsó la diversificación en las áreas del conocimiento al conceder 

la apertura de nuevas carreras universitarias como sociología, electrónica, y 

administración pública a inicios de la década de 1960 y la proliferación de las 

facultades de economía, ciencias, agronomía, ingeniería y educación, como se verá 

en el próximo capítulo; además de reorientar carreras tradicionales, como medicina, 

al exigir el cumplimiento del año de prácticas rurales para la obtención del título 

profesional.51 

Para el período presidencial de Misael Pastrana Borrero, el ministro de educación 

nacional, el joven Luis Carlos Galán Sarmiento, impulsó una reforma educativa que 

incluía a todos los niveles educativos; y que en cierta medida contemplaba las 

tendencias del liberalismo político del expresidente Carlos Lleras Restrepo y las 

inversiones económicas otorgadas por la Alianza para el Progreso. Esta 

combinación desataría una considerable adversidad por parte de la población 

                                                             
50 Archivo Histórico de la Facultad de Economía (AHFE), Sección Correspondencia de la Facultad (SCF), Fondo 
Correspondencia Enviada (FCE), Tomo Segundo Semestre de 1971, 229 folios, (ff.) 137-139. 
51 Aline Helg, “La educación en Colombia”, p. 138. 
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estudiantil, reflejada en paros y movilizaciones masivas durante el primer año de 

presidencia de Pastrana Borrero, puesto que por un lado se intentaba saltar la 

brecha de desigualdad en el acceso a la educación, y por el otro se introducían los 

intereses de las instituciones extranjeras en la planeación educativa, pero esto será 

tema de estudio del siguiente capítulo. 

Así, y a pesar de los esfuerzos por modernizar la educación colombiana en todos 

sus niveles, los estudiantes de secundaria y, en mayor medida, los estudiantes 

universitarios mantuvieron discrepancias con el establecimiento gubernamental por 

razones de acceso a la participación administrativa de los estamentos educativos 

durante el Frente Nacional; lo que conllevó a una radicalización política de esta 

población al encontrar mayor afinidad ideológica e identitaria con los partidos de la 

izquierda política como el Partido Comunista, el Movimiento Obrero Independiente 

Revolucionario (MOIR), las Juventudes Camilistas; o los grupos armados ilegales. 

En ese sentido, la historiografía sobre el Frente Nacional ha construido un 

imaginario en el cual la división equitativa del poder no permitió la participación de 

otros sectores y, como consecuencia, se produjo un índice elevado de represión a 

la protesta social52. Para comprender de manera gráfica el nivel de participación 

                                                             
52 Con el fin de ilustrar el nivel de protesta social, sus actores, demandas y consecuente represión se 
recomienda consultar: Mauricio Archila Neira, “El Frente Nacional: Una historia de enemistad social”, en 
Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, No. 24, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 
1997, pp. 189-215. Disponible en http://revistas.unal.edu.co/index.php/achsc/article/view/16565/17558. 
Consultado el 24 de junio de 2016 a las 5:17 pm; o Mauricio Archila Neira, “¿Utopía armada? Oposición política 
y movimientos sociales durante el Frente Nacional”, en Revista Controversia, No. 168, Bogotá, CINEP, 1996, 
pp. 24-53. Disponible en: 
https://www.revistacontroversia.com/index.php?journal=controversia&page=article&op=view&path%5B%5
D=363&path%5B%5D=pdf_151. Consultado el 19 de febrero de 2015 a las 4:46 pm; y Pierre Gilhodes, “La 

http://revistas.unal.edu.co/index.php/achsc/article/view/16565/17558
https://www.revistacontroversia.com/index.php?journal=controversia&page=article&op=view&path%5B%5D=363&path%5B%5D=pdf_151
https://www.revistacontroversia.com/index.php?journal=controversia&page=article&op=view&path%5B%5D=363&path%5B%5D=pdf_151
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política durante el Frente Nacional, se presentarán las estadísticas de asignación 

de curules a los partidos políticos en el Senado y Cámara de Representantes por 

cada período presidencial.53 Es importante recordar que el Frente Nacional se 

conformó de cuatro períodos presidenciales con alternación del poder entre los 

partidos Liberal y Conservador, así: Alberto Lleras Camargo (Liberal), Guillermo 

León Valencia (Conservador), Carlos Lleras Restrepo (Liberal), Misael Pastrana 

Borrero (Conservador). Cada período presidencial debía cumplir con la proporción 

de participación del partido contrario tal como lo estipulaba el plebiscito de 1957, es 

decir, de la mitad.  

En los Cuadros No. 3 y No. 4, correspondientes a la asignación de curules al partido 

Liberal y Conservador en el Senado y Cámara de Representantes54, se puede 

observar que durante el Frente Nacional se presentó una tendencia hacia el 

faccionalismo encabezado por los dirigentes más importantes de cada partido. 

  

                                                             
cuestión agraria en Colombia (1958-1985)”, en Álvaro Tirado Mejía, Nueva Historia de Colombia, Relaciones 
Internacionales y Movimientos Sociales, Tomo III, Bogotá, Planeta Colombiana Editorial, 1989, pp. 339-370. 
53 Para analizar este fenómeno de participación política en las regiones se puede consultar Gary Hoskin y 
Mónica Pachón Buitrago, “Los partidos políticos y la representación política durante el Frente Nacional: Un 
análisis de la competencia política en las asambleas departamentales y el Congreso de la República”, en Carlos 
Caballero Argáez, Mónica Pachón Buitrago y Eduardo Posada Carbó (comps.), Cincuenta años de regreso a la 
democracia. Nuevas miradas a la relevancia histórica del Frente Nacional, Bogotá, Ediciones UniAndes, 2012, 
pp. 207-237. 
54 Javier Duque Daza, “La circulación de la clase política en Colombia: El congreso de la República durante el 
Frente Nacional”, en Revista Sociedad y Economía, no. 8, Cali, Universidad del Valle, abril de 2008, pp. 29-60, 
p. 47. Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=99616178002, Fecha de consulta: 28 de abril de 
2017, a las 03:47 pm. 

http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=99616178002
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Cuadro No. 3 

Curules asignadas al Partido Liberal en Senado y Cámara de Representantes 

1958-1974 

                    

Facciones 
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1958-1962 40 -- -- -- -- -- -- 

1962-1966 37 12 -- -- -- -- -- 

1966-1970 46 7 0 0 -- -- -- 

1970-1974 -- -- -- 12 39 5 3 
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 d
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1958-1960 75 -- -- -- -- -- -- 

1960-1962 58 18 -- -- -- -- -- 

1962-1964 59 33 -- -- -- -- -- 

1964- 1966 59 31 1 1 -- -- -- 

1966-1968 69 21 1 4 -- -- -- 

1968-1970 77 2 17 6 -- -- -- 

1970-1974 -- -- 5 28 57 9 6 

Total 520 124 24 51 96 14 9 

a El Movimiento Revolucionario Liberal se asocia con el Partido Comunista para las elecciones 

legislativas del período 1968-1970 bajo el nombre de MRL del Pueblo. 
b Esta facción cambia hacia el oficialismo disidente para el período legislativo de 1968- 1970. 
Fuente: Datos tomados de Duque Daza, Javier, “La circulación de la clase política”, p. 47. 
Elaboración de la Autora. 
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Cuadro No. 4 

Curules asignadas al Partido Conservador en Senado y Cámara de Representantes 

1958-1974 

            Facciones 
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1958-1962 28 10 12 -- -- -- -- -- -- -- 

1962-1966 31 16 -- -- -- -- 2 -- -- -- 

1966-1970 -- 20 -- 14 0 1 18 -- -- -- 

1970-1974 -- -- -- -- -- -- 26 18 6 9 
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1958-1960 49 19 6 -- -- -- -- -- -- -- 

1960-1962 38 37 -- -- 1 -- -- -- -- -- 

1962-1964 36 50 -- -- -- -- 6 -- -- -- 

1964- 1966 -- 65 -- -- -- 1 26 -- -- -- 

1966-1968 -- 35 -- 25 1 1 33 -- -- -- 

1968-1970 -- 49 5 -- 1 19 28 -- -- -- 

1970-1974 -- -- -- -- -- -- 43 30 13 19 

Total 182 301 23 39 3 22 182 48 19 28 

a Para el período legislativo de 1968-1970, solo se lanzan a la contienda electoral los Alzatistas.  

b En las elecciones para Cámara de Representantes del período 1968- 1970, se encuentra la facción 
“Otros”, se cree que puede ser la continuación temporal de la facción Leyvista. 
c Con el reciente ascenso político de Álvaro Gómez Hurtado, los independientes adoptan la facción 
Alvarista para la comisión de 1968-1970. 
Fuente: Datos tomados de Duque Daza, Javier, “La circulación de la clase política”, p. 47. 
Elaboración de la Autora. 

El Partido Liberal contó con 838 curules durante todo el Frente Nacional, divididas 

en siete facciones. Durante tres periodos presidenciales los liberales oficialistas 

tuvieron la mayoría de las curules. Sin embargo, desde 1960 se presenta una 

considerable participación del Movimiento Radical Liberal (MRL), facción radical del 

Partido, liderado por el futuro presidente Alfonso López Michelsen; cuyo objetivo fue 
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ser partido de oposición al Frente Nacional y sus dinámicas políticas. El MRL 

encuentra apoyo en los partidos de izquierda, en dirigentes políticos regionales 

sobrevivientes a la Violencia y en un sector estudiantil que simpatizaba con las 

juventudes liberales radicales, pero termina uniéndose nuevamente al Partido 

Liberal para las elecciones de 1970, lo cual no fue visto de buena manera por parte 

del estudiantado, pues se contradecía con la idea de oposición al establecimiento 

estatal. Por su parte, los liberales independientes no obtuvieron escaños en el 

Senado de la República, pero contaron con una representación importante en la 

Cámara de Representantes para el período 1968-1970. 

Por otro lado, el Partido Conservador alcanzó 847 curules durante todo el Frente 

Nacional, distribuidas en diez facciones. Este faccionalismo conservador radica en 

el nivel de seguidores que tenía cada dirigente en el período al que se lanzaba; así, 

se encuentra un Unionismo fortalecido por su líder, el expresidente Mariano Ospina 

Pérez y su esposa, y una facción arraigada a la tradicional doctrina conservadora, 

que fue liderada por distintos dirigentes. Al igual que el Partido Liberal, los 

Unionistas obtuvieron la mayoría de los escaños durante los primeros tres períodos 

presidenciales. La facción Doctrinaria estaría presente, como tal, hasta las 

elecciones legislativas de 1962. Posteriormente, esta facción se subdividiría en 

Lauro- Alzatistas, Leyvistas e Independientes. 

La tendencia Anapista, de la Alianza Nacional Popular (ANAPO), liderada por el 

expresidente Gustavo Rojas Pinilla y su hija María Eugenia Rojas, fue junto al MRL 

la oposición al Frente Nacional. Estaba conformado por disidentes del Partido 
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Conservador y Liberal, por ello figuran en ambos listados parlamentarios, y se 

inscribieron a elecciones legislativas y presidenciales bajo el correspondiente 

partido político según la alternación del poder prevista; logrando así 233 curules a 

lo largo del Frente Nacional, el doble del MRL durante el mismo período. La 

importancia de la ANAPO en el Frente Nacional radica en tres aspectos: por un lado, 

la composición de su militancia, pues la mayoría de sus seguidores pertenecía a la 

clase baja y clase media urbana; por otro lado, el programa político que adelantaba 

se orientaba hacia la izquierda moderada; y, por último, la importante fuerza política 

alcanzada en las elecciones presidenciales de 1970. 

En ese sentido, es interesante estudiar las últimas elecciones del pacto bipartidista: 

las elecciones de 1970. Estas elecciones son las primeras después de la reforma 

Constitucional de 1968 dirigida por el presidente Carlos Lleras Restrepo, en la cual 

se reglamenta una disolución gradual del pacto frentenacionalista por medio de la 

desaparición progresiva de la paridad política, por ello los partidos deciden 

presentar listas conjuntas bajo los principales dirigentes del Partido Conservador, 

pues le correspondía el período presidencial 1970-197455; así en ambos partidos se 

denota el ascenso de las facciones Patranista, Sourdista y Belisarista, que 

corresponden a Misael Pastrana Borrero, Evaristo Sourdis y Belisario Betancur. La 

facción Pastranista alcanzaría 144 curules entre 1970 y 1974 en el Congreso, 

además de la dirección del país desde la Casa de Nariño. 

                                                             
55 Daniel Pécaut, “La presidencia de Carlos Lleras Restrepo”, pp. 50-51. 
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Sin embargo, frente a esta unidad entre los partidos tradicionales, el aumento radical 

de seguidores de la ANAPO fue trascendental para las elecciones del 19 de abril de 

1970. Esto se debió al continuo incremento de ese 4,7% de la población que desde 

1957 no estuvo de acuerdo con la consolidación del Frente Nacional; pues casos 

como la Reforma Agraria, los problemas de corrupción del INCORA, la disolución 

de la Federación Universitaria Nacional (FUN), la restricción al derecho de huelga 

de sindicales y, en cierta medida, la nueva intensidad de la lucha guerrillera, 

provocaron una acentuación del descontento de la población colombiana con el 

establecimiento tradicional, y en gran medida de la población estudiantil que había 

respaldado la campaña presidencial de la ANAPO.56 A pesar de esto, las elecciones 

presidenciales de 1970 dan como ganador a Misael Pastrana con 1.625.025 votos, 

seguido de Gustavo Rojas Pinilla con 1.561.468, Belisario Betancur con 471.350, y 

Evaristo Sourdis con 336.286. 

En 1970 inicia el último período del Frente Nacional, llamado el “Frente Social”, 

marcado por la acentuación y consecuente finalización de la reforma agraria, y por 

la formulación y debate de una reforma educativa que precisaría oposición entre los 

estudiantes universitarios, y que terminaría fortaleciendo al movimiento estudiantil 

de 1971. 

Así, un contexto político internacional disputado por los dos frentes imperialistas, 

capitalista y comunista, un estado colombiano que reflejaba unidad y estabilidad 

                                                             
56 Daniel Pécaut, “Colombia después de las elecciones de 1970”, en Crónica de dos décadas de política 
colombiana 1968-1988, Bogotá, Siglo XXI Editores, 1989, pp. 75-154, pp. 96-107. 
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pero que enfrentaba grandes retos en el crecimiento poblacional y la frecuente 

demanda por participación política, y un sistema educativo aún precario en 

comparación a otros países de la región, constituían unos cimientos fuertes para el 

fortalecimiento de la izquierda política colombiana a mediados del siglo XX, que si 

bien presentaba múltiples facciones, reunía a una gran porción de los sindicatos 

obreros, organizaciones campesinas, y mayormente a un movimiento estudiantil 

que para 1971 ya contaba con una envergadura nacional, registrándose comités 

estudiantiles en todo el país, desde la Universidad del Atlántico hasta la Universidad 

de Nariño. 
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CAPITULO 2 

2. REFORMA UNIVERSITARIA DE 1971 EN LA UNIVERSIDAD DE 

CARTAGENA 

 

El objetivo del presente capítulo es detallar el contexto educativo nacional y local en 

el que el movimiento estudiantil de 1971 de la Universidad de Cartagena encuentra 

su máxima expresión; esto con el fin de evidenciar el proceso organizativo del 

estudiantado y las circunstancias sociales y educativas que llevaron al movimiento 

estudiantil colombiano y local a pronunciarse sobre las mismas. 

Se explorará el crecimiento de la universidad colombiana durante el siglo XX y, más 

específicamente, el desarrollo de la educación superior durante el Frente Nacional, 

por medio del análisis de diferentes variables, como la financiación estatal hacia la 

educación superior, la población estudiantil, el personal docente y la distribución 

poblacional en las diferentes áreas del conocimiento.  

Además, se intentará estudiar la reforma educativa adelantada por el ministro de 

educación nacional, Luis Carlos Galán Sarmiento; y las reacciones que obtuvo dicho 

plan a nivel nacional. Por último, se expondrán las reacciones estudiantiles y las 

medidas institucionales protagonizadas en la ciudad de Cartagena. 

Lo anterior buscará superar la barrera de la opinión pública que señalaba de 

“rebeldes sin causa” a los jóvenes que pertenecían al movimiento estudiantil de 

1971, y presentar las situaciones concretas que conllevaron a que se diera una 

oposición a la reforma universitaria propuesta por el gobierno nacional y a las 
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reacciones en el ámbito nacional y, especialmente, en el de la Universidad de 

Cartagena, en donde se evidenció una fuerte represión al estudiantado por medio 

de la militarización, y la expulsión en masa de estudiantes y docentes a partir del 

mes de octubre de 1971. 

2.1 LA UNIVERSIDAD COLOMBIANA 

La universidad como eje socio-educativo se convierte en un espacio en el que 

confluyen políticas, sociedades e ideas; puesto que es el punto donde se intersecta 

la cultura política, la ideología y las políticas estatales, los grupos humanos con su 

imaginario e identidad cultural, y la relación academia- investigación- intelectualidad 

en la cual se evidencia el papel formativo de la universidad. Por esta naturaleza de 

universalidad a la que se enfrenta, la universidad colombiana sufriría varios 

procesos de cambio a lo largo del siglo XX.  

En la constitución regente para 1971 se define que la educación pública sería 

promovida, organizada y dirigida por la Iglesia católica. Solo la educación primaria 

sería financiada en su totalidad por el Estado, pero no se garantiza lo mismo para 

la educación superior. Así, la universidad colombiana debía autofinanciarse por 

medio de la ampliación del mercado de servicios académicos y escolares; y del 

gradual incremento en el cobro de pensiones y matriculas; apuntando a convertirse 

en una empresa mixta, financiada por sectores privados y estatales. Esto derivó en 

la temprana fundación de universidades de carácter privado en el país, por ejemplo 
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la Universidad Externado de Colombia en 1886 y la Universidad Libre en la década 

de 1920.57   

Se tiene, entonces, que para el siglo XIX, Colombia contaba con algunas 

instituciones de educación superior, entre las que se encontraban el Colegio Mayor 

del Rosario, fundado en 1653, la Universidad de Antioquia, en 1803, la Universidad 

de Cartagena y la Universidad del Cauca, en 1827, y la Universidad Nacional de 

Colombia, en 1867. En comparación, para 1970 se habían creado 36 universidades 

de carácter público y privado localizadas en las diferentes ciudades a nivel 

nacional.58 Sin embargo, se puede entrever que la creación de universidades de 

carácter privado se fortalece, pues de 1904 a 1971 se fundan 20 instituciones a nivel 

nacional, mientras que sólo se crean 16 nuevas instituciones de carácter público en 

esta misma temporalidad. Este importante crecimiento de universidades privadas 

se relaciona con la laicización, y de alguna manera con la liberalización, de la 

educación en el país; puesto que la fundación de estas instituciones recaía en 

grupos con intereses económicos o inclinaciones ideológicas que contrastaban con 

la tradicional educación orientada por la Iglesia. 

Esto se puede corroborar haciendo un rastreo al crecimiento de la universidad a lo 

largo del siglo XX. Es importante representar la creación de universidades en el 

territorio nacional durante esta temporalidad, puesto que indicará el proceso de 

                                                             
57 Para comprender la memoria larga de la universidad, ver: Alcira Aguilera. “Entre bastidores: la memoria 
larga de la universidad pública (México- Colombia)”, en Revista Pedagogía y Saberes, No. 34, Bogotá, 
Universidad Pedagógica Nacional, 2011, Págs: 67- 83. 
58 Fundación Luis Carlos Galán, “El senado aprueba la reforma universitaria”, en La Crisis de la Educación. 
1970- 1972. Bogotá, Editorial Presencia, 1993, pp. 249-251. 
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expansión de la educación superior de carácter público y privado que abrió la 

posibilidad de ingreso a la formación superior a un porcentaje de la población apta 

para su ingreso. Tal como lo muestra el Cuadro No. 5.   

Cuadro No. 5 
Proceso de expansión de la universidad colombiana 1904- 1970. 

Institución 
Año de 

Creación 
Naturaleza 

Institución 
Año de 

Creación 
Naturaleza 

Universidad de 
Nariño 

1904 
Pública Universidad Tecnológica 

de Pereira 
1958 

Pública 

Universidad 
Javeriana 

1932 
Privada Universidad del Quindío 

1960 
Pública 

Universidad 
Pontificia 
Bolivariana 

1936 
Privada Universidad de Pamplona 

1960 
Pública 

Universidad del 
Atlántico 

1941 
Pública Universidad Francisco de 

Paula Santander 
1962 

Pública 

Universidad de 
Caldas 

1943 
Pública Universidad Tecnológica 

del Magdalena 
1962 

Pública 

Universidad del 
Valle 

1945 
Pública Universidad Femenina de 

Santander 
1962 

Pública 

Universidad 
Industrial de 
Santander 

1947 
Pública Universidad Piloto de 

Colombia 1962 
Privada 

Universidad de 
los Andes 

1948 
Privada Universidad Social 

Católica de La Salle 
1964 

Privada 

Universidad 
Distrital 

1948 
Pública Universidad Tecnológica 

del Valle 
No Registra 

Privada 

Universidad de 
Medellín 

1950 
Privada Colegio Universitario 

Sagrado Corazón 
No Registra 

Privada 

Universidad La 
Gran Colombia 

1951 
Privada Universidad de Santo 

Tomás 
1966 

(Reapertura) 
Privada 

Universidad de 
América 

1956 
Privada Universidad INCCA de 

Colombia 
1970 

Privada 

Universidad 
Pedagógica de 
Tunja 

1953 
Pública Universidad del Norte 

1966 
Privada 

Universidad 
Pedagógica 
Nacional 

1962 
Pública Universidad del Córdoba 

1962 
Pública 

Universidad del 
Tolima 

1945 
Pública Fundación Universidad 

Central 
1966 

Privada 

Universidad 
Católica de 
Caldas 

No 
Registra 

Privada Universidad Autónoma 
Latinoamericana 1966 

Privada 

Universidad 
Jorge Tadeo 
Lozano 

1954 
Privada Universidad Católica de 

Colombia 1970 
Privada 

Universidad 
Santiago de Cali 

1958 
Privada Universidad Autónoma de 

Colombia 
1971 

Privada 

Fuente: Información tomada de Fundación Luis Carlos Galán, La Crisis de la Educación 1970- 1972, 1993. 
Elaboración de la autora. 
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De otro lado, parece igualmente importante indicar la variable de población 

estudiantil en Colombia. Para ello, se tomará como referencia comparativa el año 

de 1960 para evaluar el crecimiento de ese decenio con respecto a 1971, año donde 

esa población estudiantil es una de las protagonistas de la agitación social 

colombiana. Es indispensable advertir que la tasa de escolaridad universitaria en 

1960 correspondía a 1.64, y en 1971 a 4.08, según la población estudiantil potencial 

entre los 19 y 25 años. Estas variables, se representan en el Cuadro No. 6. 

Cuadro No. 6 
Población estudiantil universitaria en Colombia. 1960- 1971. 

Año 

Inscritos a primer curso Admitidos a primer curso Estudiantes matriculados Estudiantes graduados 

U. 
Privada 

U. 
Pública 

Total 
U. 

Privada 
U. 

Pública 
Total 

U. 
Privada 

U. 
Pública 

Total 
U. 

Privada 
U. 

Pública 
Total 

1960 5.112 9.556 14.668 3.593 4.768 8.361 9.374 13.639 23.013 326 1.221 1.547 

1971 32.978 39.411 72.389 15.114 20.921 36.035 45.247 49.729 94.976 - - - 

Fuente: Información tomada de Pacheco Jácome, Efraín y Ramírez Bernal, Rubén Darío, La educación superior 
oficial y la política educativa colombiana. 1960- 1978, 1984. Elaboración de la autora. 

A partir de lo anterior, se comprende que la universidad pública a nivel nacional 

concentró la mayoría de la población estudiantil colombiana de 1960 a 1971. Sin 

embargo, se puede apreciar un crecimiento paralelo de la población estudiantil en 

la universidad privada.  

Las cifras arrojadas por el informe permiten relacionar la cantidad de inscritos y 

admitidos a primer año en universidades privadas y públicas. Se puede establecer 

que para 1960 de 5.112 aspirantes a instituciones privadas, el 70.3% era admitido, 

mientras que en 1971 sólo el 45.8% accedía a este tipo de educación. Para 1960, 

9.556 jóvenes aspiraban a estudiar en la universidad pública, de los cuales el 49,9% 
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era admitido; y en 1971, de 39.411 aspirantes, el 53.1% lograba pasar a la 

universidad pública. Esto se podría explicar entendiendo el avance que tuvo la 

educación secundaria durante la década de los sesenta, y la creación de entidades 

como el ICFES o el ICETEX, que regulaban y promovían por medio de créditos a 

estudiantes de bajos recursos. 

Igualmente, es importante señalar que la cifra de estudiantes matriculados a 

instituciones de educación superior en 1971 con respecto a 1960, refleja un 

crecimiento de por lo menos cuatro veces. De esa misma tasa de matriculados para 

1971, es decir 94.976 estudiantes, el 70.4% eran hombres y el 29.6% correspondía 

a población femenina.  

Con respecto a los estudiantes egresados no graduados de universidades 

colombianas (véase Cuadro No. 7), encontramos que en 1960 las facultades de 

ciencias de la salud y derecho concentraban la mayor población de estudiantes, 

mientras que en 1971 el interés académico se orientaba a la administración y la 

economía, la ingeniería y la educación. Esto sería evidencia de la transformación 

de tipo profesional y social que experimentaba el país en esa temporalidad. 

Cuadro No. 7 

Egresados de universidades por áreas académicas en Colombia 1960- 1971. 

Área académica Año 1960 Año 1971 

Administración y Economía 75 1.386 

Agropecuarias y afines 107 512 

Bellas Artes 157 446 

Ciencias exactas y naturales 100 240 
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Ciencias de la salud 643 952 

Ciencias sociales 56 498 

Derecho 387 1.054 

Educación 113 1.127 

Humanidades 60 290 

Ingeniería y Afines 307 1.327 

Total 2.025 7.832 

Fuente: Información tomada de Pacheco Jácome, Efraín y Ramírez Bernal, Rubén Darío, La educación superior 
oficial y la política educativa colombiana. 1960- 1978, 1984. Elaboración de la autora. 

Con respecto a estos datos, se puede resaltar que para 1960 las facultades de 

ciencias de la salud y derecho concentraban el 50.9% de los estudiantes egresados 

no graduados en Colombia; en contraste, para 1971 la administración y economía, 

la ingeniería y afines, y la educación contaban con el 49.1% de estudiantes. Esto 

muestra la diversificación de saberes e inclinaciones académicas de los jóvenes 

colombianos. Además, no es desdeñable la cifra de egresados para el área de las 

ciencias sociales, si se tiene en cuenta que en 1960 contaba con poco más de media 

centena de egresados y para 1971 ya contaba con alrededor de 500.  

Comparando esto con la información sobre estudiantes graduados del Cuadro No. 

6, se puede determinar que para 1960 de 2.025 estudiantes que egresaban de las 

universidades, el 76.4% lograban graduarse satisfactoriamente. Durante el año 

1971, no se tienen registros a nivel nacional, por lo tanto, se dificulta hacer un 

estimado del porcentaje de estudiantes que se graduaban con respecto a la tasa de 

egresados.  
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A pesar de esto, y analizando el impacto que tuvo el ICETEX como medio de acceso 

a la educación superior para los jóvenes colombianos desde la década de los 

sesenta, es importante indicar que este organismo otorgó 38.231 préstamos, de los 

cuales 16.686 se destinaron a estudios en el extranjero y 21.545 se realizaron en 

Colombia para 1968. En cuanto a los estudios en el exterior (ver Cuadro No. 8), los 

colombianos destinaron sus préstamos a especializaciones en diferentes ramas del 

conocimiento, entre las que más se preferían estaban las ciencias sociales, la 

ingeniería y afines, y las ciencias médicas. Los países en los que se realizaron más 

estudios universitarios fueron Estados Unidos con un 42.7%, España 13.8%, y 

Francia 7.7%. 

Cuadro No. 8 

Estudios adelantados por estudiantes en el exterior, 1952- 1968. 

Especialidades Cifras Absolutas Porcentajes 

Agricultura y Afines 834 5,0 

Bellas Artes 667 4,0 

Ciencias naturales y exactas 1.785 10,7 

Ciencias sociales 3.437 20,6 

Derecho 250 1,5 

Ciencias de la educación 1.418 8,5 

Humanidades 1.218 7,3 

Ingeniería y afines 3.353 20,1 

Ciencias médicas 2.203 13,2 

Carreras técnicas 400 2,4 

Otras 1.121 6,7 

Total 16.686 100,0 

Fuente: Tomado de Urrego, Miguel Ángel. Intelectuales, Estado y Nación en Colombia, p.154. 
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Otra de las variables importantes para comprender el momento por el que cruzaba 

la educación superior colombiana antes del proceso de movilización estudiantil en 

1971, es el del personal docente. Los profesores universitarios se clasificaban en 

docentes de tiempo completo, medio tiempo y hora cátedra de instituciones de 

educación superior privadas y públicas. Para el año 1960, se tiene un estimado de 

1.661 docentes, de los cuales el 75.6% correspondían a la universidad pública y el 

24.4% a la privada.  No obstante, en 1971, había 7.188 docentes, 72.6% se 

desempeñaban en universidades públicas y 27.4% en privadas. A pesar del 

crecimiento del índice total de docentes, se evidencia una disminución en profesores 

de hora cátedra del sector público con respecto al sector privado. (Cuadro No. 9) 

Cuadro No. 9 

Personal docente de universidades por dedicación y sector. 1960- 1971. 

Sector universitario Año 1960 Año 1971 

Público 

Tiempo Completo 706 4.131 

Medio Tiempo 436 870 

Hora Cátedra 1.343 1.986 

Total 2.485 6.987 

Privado 

Tiempo Completo 136 843 

Medio Tiempo 238 761 

Hora Cátedra 584 3.612 

Total 958 5.216 

 

Equivalencia 
a tiempo 
completo 

Tiempo Completo 1.260 5.062 

Medio Tiempo 401 2.126 

Total 1.661 7.188 

Fuente: Información tomada de Pacheco Jácome, Efraín y Ramírez Bernal, Rubén Darío, La educación superior 
oficial y la política educativa colombiana. 1960- 1978, 1984. Elaboración de la autora. 
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2.2 REFORMA UNIVERSITARIA 

Es en este contexto de crecimiento universitario, tanto de instituciones, estudiantes 

y docentes, donde se prioriza la implementación de la Alianza para el Progreso 

desde 1961 que buscaba prestar ayuda técnica a Latinoamérica por medio de la 

inversión por parte de los Estados Unidos en varios aspectos, incluida la educación. 

La Alianza para el Progreso trae consigo el “Plan Atcon” como proyecto de reforma 

de la educación superior, que tiene como objetivo principal convertir las 

universidades públicas en entidades privadas y autónomas, cuya orientación debía 

ser de tipo técnica y funcional a los modelos de desarrollo social y económico.59  

Este “Plan Atcon” también tenía el propósito de frenar la influencia soviética por 

medio de la cooperación económica internacional enfatizándose en mejorar los 

problemas de las universidades con el desarrollo tecnológico y la capacitación 

profesional que llevaran hacia el progreso a los países latinoamericanos 

subdesarrollados.60 

Este modelo educativo norteamericano propendía por unos saberes científicos y 

comunes extendidos a ramas aplicadas y utilitarias del conocimiento, puesto que se 

designó a la ciencia como creadora del progreso por la formulación de teorías 

abstractas y por la búsqueda de conocimientos básicos en la consolidación de 

                                                             
59 Isabel Hernández. “El programa mínimo de los estudiantes colombianos. Movimiento estudiantil 
universitario de 1971 por la universidad. Todo un país.” En Revista Historia de la educación colombiana, Vol. 
10, Pasto, Rudecolombia, 2007. Págs. 29-57. http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4015484. 
Fecha de consulta: 05 de octubre de 2014 a las 9:48 pm. 
60 Álvaro Acevedo Tarazona. “Reforma y reformismo universitario en la Universidad de América Latina y el 
Caribe. De la propuesta de reforma de Andrés Bello al instrumentalismo reformista de los años sesentas y 
setentas del siglo XX”, en Revista Historia y Espacio, No. 30, Cali, Universidad del Valle, enero- junio 2008, pp. 
16. 
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economías planificadas y sostenidas por el individualismo económico y la iniciativa 

propia. Con esto, se inició la ampliación universitaria para promover la demanda 

educativa; creando varias estrategias, como la educación continua y cada vez más 

especializada de los posgrados.61 

Ahora bien, orientando la discusión hacia el plano económico y presupuestal, es 

fundamental mostrar la destinación de rubros a la educación por parte del Estado 

colombiano en esta temporalidad. En el Cuadro No.10 se aprecia que en 1971 el 

15.5% del presupuesto total de la nación se destina a la educación, y de ese 

presupuesto educativo el 20.8% se ejecuta en educación superior, en comparación 

con el 33.2% que se le designaba en 1960. Se entiende, entonces, que hubo una 

notable disminución en este presupuesto, el cual se dividía internamente entre 

factores de aprovechamiento como funcionamiento, financiación e inversión de la 

universidad. 

Cuadro No. 10 

Evolución de los gastos en educación superior. 1960-1971. 
(Miles de pesos) 

Presupuesto Año 1960 Año 1971 

Presupuesto Total de la 
Nación 

1.891.553 21.291.400 

Presupuesto Total en 
Educación 

215.842 3.301.928 

Nivel 
Superior 

Presupuesto 
Ejecutado 

71.571 687.017 

Porcentaje 
del 

presupuesto 

33.2% 20.8% 

                                                             
61 Álvaro Acevedo Tarazona. “Reforma y reformismo”. Pág. 11. 
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total en 
educación. 

Fuente: Información tomada de Pacheco Jácome, Efraín y Ramírez Bernal, Rubén Darío, La educación 
superior oficial y la política educativa colombiana. 1960- 1978, 1984. Elaboración de la autora. 

En cuanto a la financiación, se debe anotar que el Estado debía suministrar la 

mayoría de fondos o rubros para las universidades públicas y un porcentaje bajo 

para las privadas, pues estas últimas funcionaban principalmente del recaudo de 

las matrículas. En contraste, las universidades públicas tomaban el 92,9% del 

presupuesto de educación nacional y el 7.1% de los departamentos y municipios a 

los que estaban adscritas; los demás recursos provenientes de matrículas, derechos 

académicos, y venta de servicios, figuraban como el 4.9% de ingresos totales. (Ver 

Cuadro No. 11) 

Cuadro No. 11 

Financiación Gubernamental a las Universidades. 1960-1971. 
(Miles de pesos) 

Años Universidad 
Nacional de 
Colombia 

Universidades 
Nacionales 

Universidades 
Departamentales 

Universidades 
Privadas 

1960 29.001 15.291 21.581 5.698 

1971 290.455 122.229 240.721 33.392 

Fuente: Información tomada de Pacheco Jácome, Efraín y Ramírez Bernal, Rubén Darío, La educación superior 
oficial y la política educativa colombiana. 1960- 1978, 1984. Elaboración de la autora. 

Haciendo una lectura de los anteriores datos, se tiene que para el período 

presidencial de Misael Pastrana Borrero, hubo un incremento en la fundación de 

universidades privadas en contraste con las públicas, se inscribían más estudiantes 

a universidades públicas y optaban por áreas del conocimiento diversas con 

respecto a las preferidas a inicios de la década de los sesenta, el impacto del 

funcionamiento del ICETEX y su mecanismo de créditos educativos posibilitó la 
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formación académica en el extranjero, disminución de docentes en las 

universidades públicas, menos porcentaje del presupuesto de educación destinado 

para la universidad y financiación gubernamental dirigida a aspectos de 

funcionamiento e inversión en instituciones de educación superior a nivel nacional. 

Durante este período, el ministro de educación Luis Carlos Galán Sarmiento, trató 

de implementar el Plan Básico de Educación Superior al presentarlo el 4 de mayo 

de 1971 ante el Congreso de la República. Según José Fernando Ocampo, el Plan 

Básico se define como: 

Un programa organizado en tal forma que pueda convertirse en un articulado de 
ley o de decreto. Incluye la definición de los dos tipos de instituciones de educación 
superior; define las condiciones de los grados, de las transferencias, de la 
admisión, de la acreditación de las universidades; establece la regionalización; 
instituye el sistema nacional universitario; fijo prioridades de inversión y atención; 
determina las formas de financiación.  Lo que este Plan plantea como nuevo 
respecto al de Atcon se reduce a dos puntos centrales: el control centralizado y 
regionalizado de la educación superior, por una parte, y la educación intermedia 
vocacional y ocupacional como alternativa por otra parte. El Plan recoge todos los 

planteamientos sustanciales de Atcon, (…) lo sustancial no se modifica.62 

Este documento del Plan Básico incluía una reforma universitaria que se centraba 

en varios ejes como los consejos superiores universitarios, la regionalización de las 

universidades, y la financiación, entre otros. Como se expone en la cita anterior, el 

Plan Básico con su “estatuto de la educación superior” no distaba mucho del Plan 

Atcon original, únicamente, del aspecto de la regionalización. 

La regionalización de las universidades en el estatuto de la educación superior, es 

concebida como la oportunidad que tienen estas instituciones de armonizar 

                                                             
62 José Fernando Ocampo. Reforma universitaria. 1960- 1980. Bogotá: CINEP. 1981. Pp: 60. P 18. Disponible 
en: . Fecha de consulta: 18 de febrero de 2015. 
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conjuntamente aspectos importantes para el funcionamiento autónomo y regional 

como el presupuesto. Se propone, entonces, que los rectores a nivel regional se 

encuentren periódicamente para consolidar proyectos académicos conjuntos y 

racionalizar los recursos por regionales. En otras palabras, se crean mesas de 

trabajo en las diferentes regiones a nivel nacional, en las cuales cada rector debe 

proponer un plan académico acorde con las necesidades del territorio y la población, 

y debe sumirse al presupuesto otorgado por tal mesa para el desarrollo de su plan. 

Además, no podrá gestionar proyectos académicos o de extensión que otra 

universidad en su región ya esté adelantando, esto con el fin de mejorar la 

administración de los recursos.63 

Finalmente, el estudiantado concibió al Plan Básico como un mecanismo del 

gobierno para desatender la financiación de las universidades y el fortalecimiento 

de los agentes externos a la educación en los consejos superiores universitarios64, 

lo cual provocó reacciones no solo de estudiantes, sino de toda la comunidad que 

se veía afectada por el cumplimiento de este proyecto de ley. 

En consecuencia, los estudiantes se movilizaron a nivel nacional en forma de 

protesta, incluyendo la Universidad de Cartagena que durante 1971 tuvo un paro de 

casi cuatro meses consecutivos, y con reuniones nacionales para la creación de un 

                                                             
63 Fundación Luis Carlos Galán. “El senado aprueba la reforma universitaria”, pp. 254- 255. 
64 Para comprender el decreto educativo sobre gobierno universitario ver: Colombia, Ministerio de Educación 
Nacional, Decreto 0277 de 1958, “Por el cual se establece el régimen jurídico de las universidades oficiales y 
departamentales”, disponible en http://www.mineducacion.gov.co/1621/article-103568.html, Fecha de 
consulta: 26 de abril de 2016 a las 23:30. 
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documento alterno que lograra desarrollar sus expectativas con respecto a lo que 

debía ser la universidad.  

2.3 REACCIONES ESTUDIANTILES 

Con el “Plan Atcon” en marcha, las Universidades Nacional, Valle, Caldas, Atlántico, 

Antioquia y de Santander se consideraron foco de penetración y posterior difusión 

de las nuevas medidas; medidas que fueron rechazadas por la comunidad 

universitaria y causaron multitudinarias afiliaciones a los movimientos de izquierda. 

Estos hechos sin duda alguna imprimieron ideales y posturas políticas marcadas 

entre la población estudiantil; definiendo su accionar y su manera de concebir los 

sucesos que transversalizaban sus luchas.65  

Así mismo, es de notable importancia la creación de varias organizaciones de tipo 

revolucionario que se distinguen por seguir ideales del marxismo-leninismo que 

recién llegaba al país. El conflicto de Corea, las guerras de liberación africanas, la 

guerra de Vietnam y sobre todo, la Revolución Cultural China y la Revolución 

Cubana, fueron los grandes eventos que inspiraron las insurrecciones nacionales, 

las cuales finalizaron muchas veces en la formación de guerrillas.66 Además, estos 

                                                             
65 Mauricio Archila, “La construcción de identidades”, en Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales 
en Colombia. 1958-1990, Bogotá, Anthropos Ltda, 2008, pp: 375-421, p. 397. 
66 Para un breve contexto del momento revolucionario por el cual atravesaba la juventud colombiana ver: 
Marcelo Torres, “El movimiento Estudiantil del 71 y la década de los 60.” Disponible en: 
http://juventudpatriotica.com/portada/node/3 . Fecha de consulta: 20 de septiembre de 2014 a las 6:29 pm.  
Daniel Pècaut, “Colombia después de las elecciones de 1970”, en Crónica de cuatro décadas de política 
colombiana, Bogotá, Editorial Norma. 2006, pp. 71 – 115. Para acercarse al estudio de llegada de las ideas 
maoístas a Colombia, ver: Rodolfo Hernández, “El Davis, génesis del maoísmo en Colombia. Incidencia del 
pensamiento de Mao Tse Tung en el sur del Tolima”, en Goliardos. Revista estudiantil de investigaciones 
históricas, Año 19, No. XVI, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 2012, pp 77-88. 

http://juventudpatriotica.com/portada/node/3
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serían algunos de los eventos que impactarían en las prácticas del movimiento 

estudiantil en Colombia, y se convertirían en símbolos identitarios de la mayoría de 

estudiantes y jóvenes de la época. 

Según Mauricio Archila, muchos de los estudiantes de las universidades del país se 

vieron atraídos por los grupos de izquierda que, además de una sólida teoría, 

ofrecían un ideal político y prácticas culturales secularizadas. Este vínculo entre 

estudiantes y movimientos de oposición no solo es producto de las acciones 

represivas por parte del Gobierno hacia las entidades gremiales, como la FUN 

(Federación Universitaria Nacional), y la obstaculización de los procesos de 

participación en la dirección de los Consejos Superiores de las universidades 

públicas67, sino también representa una alianza entre diferentes organizaciones, 

que en ese contexto también están teniendo sus propias luchas, para adquirir un 

mayor respaldo social. En palabras de Álvaro Acevedo y Francisco Gómez,  estas 

alianzas se hicieron con el fin de “integrar los sectores productivos para luego utilizar 

la imagen de fuerza política masiva y obtener beneficios del Estado”68. Es decir, la 

unión de diferentes movimientos sociales simultáneos bajo un mismo frente político, 

favorecía la consecución de los pliegos de petición ante el Estado e imprimía mayor 

fuerza política ante la sociedad. 

                                                             
67 Mauricio Archila, “La construcción de identidades”,p. 398. 
68 Álvaro Acevedo y Francisco Gómez. “Conflicto y violencia en la universidad en Colombia: El movimiento 
universitario en Santander. 1953-1975”, en Movimientos universitarios en América Latina. Siglo XX, Tunja, 
Jotamar, 2005. Pp. 179-189. Pp 183. 
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En este contexto, los estudiantes universitarios deciden exponer su “Programa 

Mínimo” fruto de seis encuentros nacionales universitarios. Dicho documento se 

opone al “Plan Básico” que defiende el Gobierno, y declara las propuestas 

estudiantiles concernientes a la transformación del modelo de educación superior 

vigente: El Estado brindaría una financiación total a las universidades públicas, el 

Gobierno debía reconocer a las organizaciones estudiantiles como entes políticos, 

y se remplazarían los Consejos Universitarios por Consejos Paralelos o 

Cogobiernos.69 

Entre otros puntos, también declara los mecanismos de elección de los miembros 

de los Cogobiernos, la exigencia del 15% del presupuesto para la financiación de 

las universidades públicas y de la congelación de matrículas en todas las 

instituciones de educación superior, la legalización del derecho a constituir 

organizaciones gremiales autónomas de estudiantes; y el apoyo económico y la 

planificación de la investigación científica del país. Finalmente, este proyecto de 

reforma de la Ley Orgánica de las Universidades obtuvo 28 votos a favor, entre 

instituciones públicas y privadas, y uno en contra de la Universidad La Gran 

Colombia.70  

A pesar de los objetivos antes citados expuestos en el “Programa Mínimo”, al interior 

del movimiento estudiantil se pueden percibir tres posturas diferenciadas entre las 

                                                             
69 FUN- Federación Universitaria Nacional. “Historia del movimiento estudiantil”, en Movimientos 
Universitarios en América Latina. Siglo XX, Tunja, Jotamar, 2005, Pp 263-266, Pág. 266. 
70 Anónimo. “Programa mínimo de los estudiantes colombianos”, en Julio Puig y Olga Lucia Zuluaga (comps.), 
Documentos teóricos internos al movimiento estudiantil de 1971, Medellín, Editorial Universidad de Antioquia, 
1974, pp. 336- 337. 
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organizaciones estudiantiles: la primera plantea que la transformación necesaria 

para Colombia es de carácter nacional y democrática; la segunda, que el problema 

radica en la conciliación entre clases, asumiendo así, una actitud reformista; y la 

tercera, conciliaba con las dos anteriores.71 

Por otro lado, los estudiantes también decidieron protestar por medio de 

manifestaciones, panfletos, grafitis, charlas en colegios de secundaria y plazas 

públicas, y demás mecanismos que sirvieran para la expresión del inconformismo 

frente a las medidas impuestas por el Gobierno. Ante los múltiples choques con la 

fuerza pública, se decide cerrar poco a poco las universidades de mayor 

envergadura estudiantil, para el 23 de abril de ese año, habría 11 universidades 

cerradas o tomadas por el ejército, como la Universidad Nacional sede Bogotá y 

Medellín, la UIS, la Universidad de Nariño y la Universidad de Cartagena. Según 

Daniel Pècaut, “se calculaba que de 110.000 estudiantes habían 60.000 estudiantes 

afectados por los cierres, además que algunas de las más prestigiosas 

universidades privadas son también alcanzadas por las huelgas.”72 

En Cartagena, el periódico Diario de la Costa da muestra de varios sucesos relativos 

a las protestas del movimiento estudiantil. Entre esos figura el comunicado que hace 

la Gobernación de Bolívar con el fin de prevenir a la ciudadanía en la realización de 

manifestaciones, reuniones o desfiles de carácter político, estudiantil o laboral, 

                                                             
71 FUN- Federación Universitaria Nacional. “Historia del movimiento estudiantil”. Pág. 266. 
72 Daniel Pècaut. “Colombia después de las elecciones de 1970”. Pág. 93. 
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publicaciones por noticias, comentarios o propagandas que afectaran el desarrollo 

normal de las actividades en la ciudad.73 

Un hecho local particular fue la toma de las instalaciones del barco Hope por parte 

de estudiantes. Este barco, perteneciente a la marina norteamericana tenía el 

propósito de brindar ayuda humanitaria a países de escasos recursos, al igual que 

ofrecer cursos para estudiantes de medicina. Tal como lo expresa el Diario de la 

Costa: 

El Consejo Superior de la UdeC acordó, en las últimas horas de la tarde de ayer, iniciar 
una investigación para sancionar en forma ejemplar a los estudiantes que participaron 
en la toma de las oficinas del programa Hope. La información fue suministrada a este 
diario por el Rector Juan C. Arango quien afirmó que la determinación fue adoptada por 
unanimidad – inclusive el representante de los estudiantes en él. Sostuvo el Rector, que 
los estudiantes durante la tarde trataron de efectuar un plebiscito, esto fracasó, y 
entonces los verdaderos directivos de la Federación Estudiantil, procedieron a sacar de 
las oficinas del Programa Hope al reducido grupo que en las horas de la mañana habían 

desalojado a varios funcionarios del mismo.74 

Además de estos sucesos, los estudiantes de la universidad de Cartagena 

protagonizaron más acontecimientos a lo largo del segundo semestre de 1971, en 

especial en el mes de octubre. Estos eventos ya no estuvieron tan relacionados con 

el movimiento estudiantil nacional y su defensa por el Programa Mínimo, sino más 

bien por dinámicas y realidades propias de las medidas educativas y de seguridad 

emitidas desde la Rectoría.  

 

                                                             
73 “Manifestaciones y desfiles son prohibidos en estado de sitio. También espectáculos públicos que puedan 
perjudicar el desarrollo de las actividades ciudadanas” en Biblioteca Bartolomé Calvo en adelante (BBC), 
colección de prensa microfilmada, Diario de la Costa, Cartagena, martes 2 de marzo de 1971.  
74 “Incidentes universitarios en el país – consejo superior del alma mater local protesta por acción contra los 
funcionarios del Hope”, en (BBC), colección de prensa microfilmada, Diario de la Costa. Cartagena. Viernes 16 
de abril de 1971.  
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 2.4 LOS HECHOS DE OCTUBRE DE 1971 EN LA UNIVERSIDAD DE 
CARTAGENA. 

La ciudad de Cartagena de Indias no fue la excepción en cuanto a las protestas 

sociales, más exactamente a las luchas estudiantiles que rechazaban las medidas 

educativas impulsadas por el Ministerio de Educación Nacional, pero muchos de 

esos actos tuvieron objetivos más próximos al estudiantado. Es decir, el movimiento 

estudiantil de 1971 en Cartagena no solo se solidarizó con las luchas del movimiento 

estudiantil colombiano, sino que defendió sus propios intereses frente a las 

regulaciones de la Universidad de Cartagena. 

Lo anterior se puede comprobar al realizar un breve rastreo de los hechos ocurridos 

a lo largo de 1971. Es oportuno mencionar que en dicha temporalidad la Universidad 

de Cartagena contó con dos Rectores, el primero, el médico Juan Crisóstomo 

Arango Álvarez; y el segundo, el abogado Manuel Ramón Navarro Patrón, este 

último posesionado el viernes 5 de octubre de 1971.75  

En un primer momento, bajo la dirección del doctor Arango Álvarez, se llevan a cabo 

las elecciones de los consejos estudiantiles de las distintas facultades y escuelas el 

jueves 25 de marzo de 1971 y las elecciones de los ocho representantes de la base 

estudiantil ante el Comité Central de la Federación de Estudiantes de la Universidad 

de Cartagena el viernes 23 de abril de 197176. Estas elecciones podrían significar 

el reconocimiento institucional del movimiento estudiantil a nivel local y nacional; 

                                                             
75 “A las 4 pm. Se posesiona rector de la U”, en Biblioteca Nacional de Colombia en adelante (BNC), colección 
de prensa, Diario de la Costa, Cartagena, viernes 15 de octubre de 1971.  
76 Archivo Histórico Universidad de Cartagena en adelante (AHUC), Sección Resoluciones de la Rectoría (SRR), 
Tomo Enero- abril de 1971, folios (ff.) 001-210, folio No. 110 y 175 (Cartagena, marzo 16 y abril 12 de 1971).   
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puesto que suponen la aprobación y consentimiento de estas actividades dentro de 

los claustros educativos y demás espacios a los que concurrían los estudiantes77. 

Así mismo, se puede tener en cuenta las diferentes reuniones con el Ministerio de 

Educación Nacional, Presidencia de la República y reuniones con Rectores de la 

Costa a las que acudió el doctor Arango, en las que muy probablemente se tocó el 

tema de las protestas estudiantiles.78 

Pero más relevante aún fue la apertura de espacios de diálogo y construcción de 

soluciones como salida a las circunstancias de anormalidad académica que 

enfrentó la Universidad de Cartagena desde el mes de abril de 1971, luego de la 

tropezada visita del excandidato presidencial Álvaro Gómez Hurtado al Paraninfo 

del Claustro de San Agustín. Un ejemplo de estos espacios podría ser la creación 

de un comité organizador de eventos de diálogo con la comunidad universitaria bajo 

la Resolución No. 22 de mayo 14 de 1971 del Consejo Directivo de la Universidad, 

que celebró un pre-seminario a nivel profesional entre el 25 de mayo y el 2 de junio 

de ese año, y un Seminario sobre Problemática Universitaria en la que intervinieron 

docentes y estudiantes realizado del 20 al 24 de septiembre.79 

Sin embargo, el gobierno pronto hizo cambios en la dirección de las 

universidades públicas, pues de alguna manera debía controlarlas. Se puso 

                                                             
77 Me refiero específicamente a la mesa de votación que se destinó para el Hospital Santa Clara y el Hospital 
Casa del Niño en horarios de la mañana para los estudiantes de 7º año de la Facultad de Medicina. Ver (AHUC), 
(SRR), Tomo Enero- abril de 1971, folio No. 177, (Cartagena, abril 12 de 1971). 
78 (AHUC), (SRR), Tomo Mayo- agosto 1971, (ff.) 211-418, folios No. 303, 304 y 417, (Cartagena, junio 24-25, y 
agosto 31 de 1971).  
79 (AHFE), Sección Correspondencia de la Facultad (SCF), Fondo Correspondencia Recibida (FCR), Tomo de 
1971, 298 folios, (ff.) 92. 
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fin al acuerdo de Cogobierno, se remplazó el ministro de educación, y se 

instauró la era de los "rectores policías" en las universidades, como Luis 

Duque Gómez en la Universidad Nacional, Luis Fernando Duque Ramírez en 

la Universidad de Antioquia y Ramón Navarro Patrón en la Universidad de 

Cartagena. José Ocampo, señala a propósito de la nueva decisión del 

Gobierno que  

El nuevo Ministro de Educación, Juan Jacobo Muñoz, acompañado de este tipo 
de rectores a los que equipó con todas las garantías legales de Estado de Sitio 
para imponer un régimen de terror con la expulsión de estudiantes y profesores, 
puso en marcha la "nueva" política de una etapa que se caracteriza por el asalto 

al control de las universidades.80 

 
En consecuencia, bajo la dirección del doctor Navarro Patrón se dieron otro tipo de 

sucesos relacionados con las nuevas medidas que este implementó a su llegada a 

la Rectoría. Entre esos se puede mencionar la resolución que aprobó sobre la 

reforma para el señalamiento de actos que dieran lugar a la expulsión definitiva o 

transitoria de alumnos y profesores; asumiendo como referencia el Decreto Ley No. 

1259.81 Dicha resolución permitió la consecuente expulsión de cerca de 18 

estudiantes y 26 docentes de la universidad entre octubre y noviembre, que 

participaban de mítines, manifestaciones, tumultos, colocación de panfletos o 

similares; así como participación en declaraciones escritas en contra de la 

Rectoría.82 Otra de las medidas tomadas por el doctor Navarro Patrón fue la 

                                                             
80 José Fernando Ocampo. Reforma universitaria. Pág. 31. 
81 Este decreto ley emitido por la Presidencia de la Republica, facultaba a los rectores de las universidades 
oficiales para dictar medidas académicas, administrativas o disciplinarias en sus respectivas universidades.  
Para la aplicación del decreto en Cartagena, ver: (AHUC), (SRR), Tomo Septiembre- diciembre de 1971, folios 
(ff.) 419-685, folio No. 518, (Cartagena, 18 de octubre de 1971). 
82 Para un acercamiento a los hechos se pueden consultar: (AHUC), (SRR), Tomo Septiembre- diciembre de 
1971, (ff.) 419-685, folios No. 518- 598, (Cartagena, 18 de octubre- 19 de noviembre de 1971). 
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creación de la Prefectura de Vigilancia y Disciplina que tenía la función de proteger 

al personal docente y administrativo y a los bienes de la Universidad de los 

desmanes protagonizados por estudiantes; tal como reza una resolución expedida 

por el rector ese año donde se afirmaba que: “el claustro atraviesa en estos 

momentos una situación de emergencia y dentro de su recinto se cometen actos 

contra el orden, la normalidad académica y la decencia”83. Esta Prefectura estaba 

conformada por seis vigilantes y un supervisor, quienes tenían por sueldo $2.000 y 

$5.000 respectivamente, y debían estar pendientes del orden dentro de la 

universidad. 

Ante estas medidas, los estudiantes hicieron mítines y manifestaciones, en las 

cuales se solicitaba la renuncia del Rector y no reconocían su nombramiento por 

parte del Gobernador Álvaro de Zubiría Jiménez. También cabe mencionar las 

relaciones que se establecieron entre estudiantes y docentes frente a las distintas 

medidas del Rector; ya que en un pronunciamiento de un representante estudiantil 

de la Facultad de Medicina, Ignacio Oñoro Consuegra, este menciona que: 

Las medidas adoptadas por el Rector Navarro Patrón conculcan elementales derechos, 
como son los de expresión y pensamiento, tanto para estudiantes como para profesores 
y trabajadores. Atentan contra el derecho de agremiación profesoral cuando se califica 
arbitrariamente quienes pueden hacer parte del “Claustro de Profesores” y se pide la 
renuncia de su Presidente. Se expulsan profesores y se amenazan a otros. RESUELVE: 
1ro. Rechazar al Dr. Manuel Navarro Patrón como Rector de la Universidad de 
Cartagena por la forma como fue nombrado y por los considerados arriba anotados. 2o. 
Hacer un llamado a los otros Consejos Directivos para que se pronuncien frente a la 

actual situación universitaria. 84 

                                                             
83 (AHUC), (SRR), Tomo Septiembre- diciembre de 1971, folios (ff.) 419-685, folio No. 538, (Cartagena, 22 de 
octubre de 1971). 
84 (AHUC), (SRR), Tomo Septiembre- diciembre de 1971, folios (ff.) 419-685, folio No. 531, (Cartagena, 21 de 
octubre de 1971). 
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Este estudiante, en sintonía con la resolución No. 51985, queda expulsado 

definitivamente de la institución. De igual manera, los estudiantes Félix Álvarez y 

Edgardo de la Cruz de la Facultad de Economía fueron expulsados los días 4 y 17 

de noviembre de 1971 respectivamente, bajo las resoluciones No. 571 y 592, por 

cargos similares.86 

De otro lado, la militarización de la Universidad de Cartagena fue uno de los 

aspectos más relevantes tanto para la rectoría como para el estudiantado, pues en 

principio solo se instauraba a la entrada del claustro con el objetivo de solicitar un 

carné de porte obligatorio para docentes y estudiantes, pero luego de que se 

presentaran algunos hechos que obstaculizaron la expedición de dichos carnés, el 

rector Navarro Patrón obtuvo del Gobierno la presencia de la fuerza pública al 

interior de la universidad, como comunica en una correspondencia enviada al 

Decano de la Facultad de Economía, Hermes Darío Pérez, en la que informaba que:  

 

Para agilizar la labor (de expedición de los carnés) y no hacerla gravosa a los 
estudiantes se dispuso que por la universidad se suministraran las fotografías 
correspondientes, (…) pero como el procedimiento conducía, inequívocamente, a 
determinar la presencia de tales elementos extraños, en la mañana de hoy fue 
asaltado el local en donde funciona la fotografía, incendiada la placa principal y rotas 
las listas de estudiantes suministradas por las diversas facultades. (…) Por todo lo 
anterior solicité y obtuve del Gobierno la presencia de la fuerza pública dentro del 
Claustro para preservar su tranquilidad, su normal funcionamiento, la vida de 
profesores y alumnos y la integridad de los objetos afectos al servicio. 87 
 

                                                             
85 (AHUC), (SRR), Tomo Septiembre- diciembre de 1971, folios (ff.) 419- 685, folio No. 519, (Cartagena, 18 de 
octubre de 1971). 
86 (AHFE), Sección Correspondencia de la Facultad (SCF), Fondo Correspondencia Recibida (FCR), Tomo de 
1971, 298 folios, (ff.) 33- 45. 
87 (AHFE), Sección Correspondencia de la Facultad (SCF), Fondo Correspondencia Recibida (FCR), Tomo de 
1971, 298 folios, (ff.) 37-38. 
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Es difícil descifrar si esa “presencia de elementos extraños” responde a las acciones 

del movimiento estudiantil, ya que ningún líder reconoció este hecho en la etapa de 

entrevistas, pero es claro que los autores de este acto buscaban no sólo impedir la 

expedición de los carnés, sino que da muestra de la pugna en contra de las 

decisiones tomadas por la rectoría en cabeza del doctor Navarro Patrón.   

Ante las medidas dispuestas por el rector, los estudiantes crearon comités de apoyo 

por facultad en los que se desconocía la autoridad universitaria y se promovía la 

resistencia a las órdenes emanadas por las diferentes resoluciones que circulaban 

en las carteleras de la universidad. Por ejemplo, el comité de apoyo de la Facultad 

de Economía, encabezado por los estudiantes Edgardo de la Cruz y Simón Ashook, 

solicitó un pronunciamiento público al decano, al cual se negó por improcedencia 

contra los estatutos internos de la universidad. El pronunciamiento debía ser sobre: 

1. Nombramiento y posesión del Doctor Manuel Ramón Navarro Patrón. 
 

2. Medidas del señor rector desde el mismo día de su posesión (resoluciones, 
discurso de posesión, expulsión de estudiantes, destitución de profesores, fuerza 
pública, etc.) 

 
3. Firma del documento del Consejo Directivo de la Universidad con relación a 

cancelación de matrículas por no asistencia a clases. 
 

 
4. Salida a la crisis actual.88 

 

A pesar de los anteriores hechos, el estudio del movimiento estudiantil no solo se 

circunscribe a la protesta social, sino también a otras variables de estudio como la 

formación política y académica. Las luchas que protagonizaban los estudiantes de 

                                                             
88 (AHFE), Sección Correspondencia de la Facultad (SCF), Fondo Correspondencia Recibida (FCR), Tomo de 
1971, 298 folios, (ff.) 41. 
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la Universidad de Cartagena merecían opiniones variadas y muchas veces 

contrarias, pues se piensa en lo absurdo del movimiento estudiantil. Un ejemplo de 

ello, podría ser una nota editorial del día domingo 17 de octubre de 1971 del Diario 

de la Costa en la que se comunicaba:  

Del discurso del doctor Navarro Patrón, puede decirse que tiene la característica de 
un reto dentro de la razón y de la ley. No es de manera alguna un acto temerario de 
arrogancia personal, sino el plausible imperativo de colocar la autoridad universitaria 
en el alto sitio de donde nunca debió desplazarse y menos por fuerzas apátridas, 
reconocidamente apátridas, como se demuestra descaradamente, ya sin tapujo o 
disimulo alguno, con el caso de haber convertido las paredes del edificio institucional 
en carteles de propaganda del “Che” Guevara y otros expoliadores de nuestras 
libertades democráticas. No son nuestros próceres nacionales, no las imágenes de 
Bolívar, de Santander, - fundador de esa universidad-; ni siquiera la de importantes 
personalidades colombianos que le han dado lustre a la cultura del país, un Caldas, 
un Cuervo, un Suarez y demás pléyade de fundadores  de la nacionalidad, los 
escogidos por los ravacholistas que medran a la sombra de nuestro universitariado, 
para deshonrarnos en el mismo corazón de la entidad matriz comprometida a 
moldear la conciencia de los auténticos dirigentes futuros de la Nación. No la de los 
“idiotas útiles” a quienes mañana les importe vender su propia patria.89 
 

 

Se puede comprender que para algunos sectores de la población cartagenera no 

eran bien vistas las diferentes posturas que tomaban frente a las disposiciones 

emitidas desde la administración de la Universidad. Se les califica como “idiotas 

inútiles” en un espacio que quiere “moldear la conciencia de los auténticos dirigentes 

futuros de la Nación”. A su vez, se expresa que se han “convertido las paredes del 

edificio institucional en carteles de propaganda”, que dada a la diversidad de 

facciones políticas al interior del movimiento estudiantil sabemos que no solo eran 

del “Che” Guevara; es decir, existe toda una expresión política y cultural que ya no 

se reconoce en las “importantes personalidades colombianas”, sino que transgrede 

                                                             
89 “Nota Editorial”, en (BNC), colección de prensa, Diario de la Costa, Cartagena, Domingo 17 de octubre de 
1971. 
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con el orden político establecido al reconocer como símbolos ideológicos a líderes 

extranjeros de facciones comunistas. 

Esto conlleva, entonces, a pensar en la configuración cultural del estudiante de los 

años setentas en Colombia. Este estudiante es hijo del contexto mundial de las 

décadas entre los años treinta y sesenta, muchas veces provenía del sector rural y 

por medio de la educación consiguió un buen ascenso social, alcanzando un lugar 

cerca de los políticos y gerentes de empresas importantes. Además, era joven y, 

por lo general, veía con buenos ojos hitos internacionales como el mayo francés y 

la revolución cubana; e iba en contra de la ocupación a Vietnam. Pero, sobre todo, 

era intelectual en formación, pues estaba asistiendo a la universidad, donde cumplía 

con sus labores académicas, y  donde también asumía un compromiso político y 

compartía ideales, formas de consumo y prototipos, leía autores como Marx, Engels 

y Mao, Sartre, Marcusse, Althusser, Freud, y textos como El frente unido, Voz 

Proletaria, Manifiesto Comunista, y las reconocidas Vida del Che, Trotsky y Camilo 

Torres.90 

Posiblemente, el marxismo imprimió un nuevo interés en los intelectuales de la 

época, pues aunque no abandonaron la academia, crearon una especie de elitismo 

de izquierda fundado en el mejor espacio de debate y reflexión: la universidad.91 Las 

asambleas se convirtieron en el espacio de discusión y argumentación de las teorías 

                                                             
90 Álvaro Acevedo Tarazona. “El movimiento estudiantil entre dos épocas. Cultura política, roles y consumos. 
Años 60”, en Revista Historia de la Educación Colombiana, No. 6-7, Pasto, Rudecolombia, 2004. Pp: 161- 174. 
91 Álvaro Acevedo Tarazona. “El movimiento estudiantil entre dos épocas”, p. 173. 
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sociales, pero también en el centro de la organización estudiantil, pues era allí 

donde se confluía para planear actividades de protesta, estudio o elaboración del 

discurso. El salón de clases pasó a ser el espacio de perfeccionamiento científico 

desde donde se construía académicamente una mejor sociedad.92 

De igual manera, es posible concebir que el estudiante de los años setenta estaría 

atraído por la “identidad revolucionaria”, pues la revolución era el eslabón perdido 

entre la cultura de sus padres de clase de media y los jóvenes sesenteros. En ese 

sentido, se puede imaginar la fuerza de la apertura de espacios de sociabilidad 

como grupos de estudio, cafés, actividades culturales, y demás aspectos que 

permitieran el diálogo intelectual. 

Un ejemplo, podrían ser las jornadas de estudio que se abrieron en la Universidad 

Nacional sede Bogotá, sobre Lenin, Marx y Mao; y las Cátedras Obreras que servían 

de escuela de formación sindical en la Universidad Libre de Bogotá93 o los cursos a 

sindicalistas cartageneros apoyados por la facultad de economía de la Universidad 

de Cartagena, como se evidencia en la correspondencia del decano de esa facultad 

para el año 1971, Hermes Darío Pérez, quien le escribe a Eduardo Bechara, director 

de Rehabilitación de Tugurios en Cartagena, 

Bien sabes que siempre he sido un ferviente admirador de la obra social que 
adelantas al frente de esa oficina, y cómo he estado dispuesto a colaborar en 

                                                             
92 Álvaro Acevedo Tarazona. “El movimiento estudiantil entre dos épocas”, p. 166. 
93 Para acercarse a esos casos de sociabilidad, ver: Álvaro Acevedo Tarazona & Diana Gonzales Rey. 
“Movilización y protesta estudiantil en Colombia (1971): Una lectura desde la organización gremial por el 
cogobierno universitario y la memoria de los protagonistas y testigos”, en Anuario de Historia Regional y de 
las Fronteras, Vol. 16, Bucaramanga, Universidad Industrial de Santander, 2011. Pp: 221-242; y Víctor Avila 
Pacheco et al. “El movimiento estudiantil en la Universidad Libre: En busca de la reforma universitaria. 1969-
1972”, en Historia del movimiento estudiantil de la Universidad Libre, Bogotá, Centro de Investigaciones Socio 
jurídicas- Universidad Libre, 2001. Pp.151- 166. 
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todo lo que significa bienestar para esos pobres compatriotas nuestros de los 
tugurios cartageneros. Unas veces con charlas nocturnas a las juntas de acción 
comunal, otras con clases a los sindicatos obreros, o mediante brigadas cívicas 
(…) puse a disposición de tu oficina, el interés de esta Facultad para realizar 
trabajos que -al mismo tiempo- permitan a nuestros estudiantes empaparse con 
la realidad del medio local y regional principalmente.94 
 
 

Si tenemos en cuenta que la Universidad de Cartagena era tildada de uno de “los 

focos más vigorosos de subversión comunista en el Litoral”95, puede preguntarse, 

entonces, por la posible existencia de organismos de distintas facciones políticas al 

interior de la universidad; organismos que, tal como en el interior del país, formarían 

intelectualmente a sus integrantes para servir activamente en la lucha 

revolucionaria, o simplemente, en el cambio hacia una actitud crítica del 

estudiantado y de la sociedad en general, bases estas que caracterizan y definen al 

intelectual en formación.  

Finalmente, se puede concluir que el movimiento estudiantil de 1971 no solo 

enfrentó la propuesta de unas políticas educativas que iban en contravía del 

imaginario social de la juventud de los años setenta en Colombia, sino que logró 

identificar las necesidades de su propio contexto, valiéndose de diferentes 

mecanismos para ser reconocidos por la sociedad, y de alguna manera, para tratar 

de construir una mejor universidad, en su sentido académico, formativo y de 

proyección social. 

                                                             
94 Archivo Histórico de la Facultad de Economía (AHFE), Sección Correspondencia de la Facultad (SCF), Fondo 
Correspondencia Enviada (FCE), Tomo Segundo Semestre de 1971, 229 folios, (ff.) 9. 
95 “La U: Es casa de estudio. Declara el nuevo rector Ramón Navarro Patrón” en (BNC), colección de prensa, 
Diario de la Costa, Cartagena, sábado 16 de octubre de 1971. 
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CAPITULO 3 

3. LA FORMACIÓN ACADÉMICA Y POLÍTICA DE LOS JÓVENES EN LA 

UNIVERSIDAD DE CARTAGENA EN 1971. 

El presente capítulo se centra en determinar la formación académica y política de 

los líderes del movimiento estudiantil de la Universidad de Cartagena y el papel que 

cumplieron en la materialización de ideas en torno a 1971, ya que se maneja la 

hipótesis de que, para el caso específico de los estudiantes militantes de esta 

institución en las décadas de 1960 y 1970, la búsqueda de una identidad política 

fue paralela a la construcción de un espacio académico en el cual se reflejara el 

interés por la mejora de la situación social que enfrentaba la ciudad y el país.  

Esto sumado a que, la formación política de muchos de los estudiantes de las 

instituciones de educación superior a partir de 1960 no hubiera podido alcanzar los 

niveles que tuvo de no ser por el crecimiento de la universidad, su inversión 

económica y su diversificación de saberes; y de la población estudiantil, por su 

particularidad generacional. 

En el caso local de la ciudad de Cartagena de Indias, la formación política de los 

estudiantes de la Universidad de Cartagena, muchos provenientes de la provincia, 

estuvo relacionada con la formación académica que desarrollaban en el claustro. 

Para reconocer este proceso de construcción del conocimiento, académico y 

político, se optó por revisar los acervos documentales, precarios, por cierto, de tres 

programas académicos: Derecho, Economía y Trabajo Social; además de realizar 

varias entrevistas a líderes estudiantiles que ilustran las dinámicas universitarias de 

la época. 
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3.1 LA JUVENTUD EN SU ÉPOCA 

En primer lugar, para comprender la formación política y académica de los 

estudiantes, como sujetos sociales comprometidos con las luchas de su sociedad, 

es más que necesario posicionarlos en el lugar generacional al que acudieron 

durante los procesos de rebeldía propios del movimiento estudiantil. Esto se explica 

al intentar percibir la naturaleza del estudiante-militante por fuera de la categoría del 

“incomprendido rebelde sin causa”96, tal como se le ha señalado al joven estudiante 

con tendencia política de izquierda de la década de 1960 y 1970 en Colombia. 

La década de 1960 para América Latina inicia en 1959, con la Revolución Cubana, 

y termina hacia 1973, con la caída de Salvador Allende. Para el caso de Colombia, 

la década de 1960 tendrá una duración proporcional a la consolidación del Frente 

Nacional, como se ha visto en anteriores capítulos.  

Esta década, entonces, se caracterizó por “el cambio en las costumbres, en las 

visiones sobre la sociedad y el poder, y por la irrupción masiva de la juventud en 

busca de formas distintas de vida y de diferentes actividades morales”97. Esto se 

puede ver reflejado en los adelantos científicos en campos como los medios de 

comunicación, la carrera espacial, la salud, entre otros; el ascenso de la 

                                                             
96 Es común encontrar referencias similares durante este período, por ejemplo, las expresadas por uno de los 
columnistas del periódico Diario de la Costa, Carlos Escallón Villa, al señalar a los estudiantes de la Universidad 
de Cartagena como “pequeño grupo botado a todos los extremos de la disociación”, “cabecillas comunistoides 
inspirados por su odio sin causa a Estados Unidos”, “minoría ridícula conquistada por el poder subversivo”, 
entre otras. Ver: “Una universidad frustrada”, en (BBC), colección de prensa microfilmada, Diario de la Costa, 
Cartagena, martes 26 de octubre de 1971.  
97 Álvaro Tirado Mejía, “Los intensos años sesenta”, en Los años 60. Una revolución en la cultura, Bogotá, 
Penguin Random House Grupo Editorial, 2014, pp. 19-44, p. 20. 
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contracultura entre la población juvenil, y el papel protagónico del llamado “tercer 

mundo” en la política mundial.98 Además, es imprescindible no olvidar los 

acontecimientos que marcaron a la década de 1960: la prolongación de la Guerra 

de Vietnam, la revolución cultural china, la conquista de los derechos civiles de la 

comunidad afronorteamericana, el crecimiento del feminismo de la nueva ola, la 

pérdida de colonias africanas como Argelia, el mayo francés de 1968, el movimiento 

hippie, la masacre de la ciudad de México, la Primavera de Praga, la liberalización 

sexual, y la validación del divorcio, entre otros acontecimientos importantes que 

marcaron el devenir histórico del siglo XX.  

La década de 1960 en Colombia significó un crecimiento demográfico generalizado, 

una relativa estabilidad política en comparación a otros países de la región, un 

fortalecimiento del sector educativo y una mediana estabilización económica. Sin 

embargo, también fue la década que vio renacer de las cenizas, después del ataque 

militar de Marquetalia, a las Fuerzas Revolucionarias Armadas de Colombia (FARC) 

en 1964, la creación del Ejército de Liberación Nacional (ELN) en 1964, el Ejército 

Popular de Liberación (EPL) en 1967, y el Movimiento 19 de Abril (M-19) en 1970; 

además de una agitada convulsión social reflejada en alrededor de 3000 

manifestaciones, protestas y paros a nivel nacional, es decir cada dos días durante 

los dieciséis años del Frente Nacional.99 Con todo, esos dieciséis años también 

                                                             
98 Álvaro Tirado Mejía, “Los intensos años sesenta”, p. 20. 
99 Mauricio Archila Neira, “El Frente Nacional: Una historia de enemistad social”, pp. 193-194. 
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encarnaron la transformación cultural al igual que en el resto del mundo, pues “cada 

país se sacudió a su manera, de acuerdo a sus condiciones sociales”100.  

En Colombia esta transformación cultural se debió en buena medida al papel que 

desempeñó la juventud, en palabras de Álvaro Tirado Mejía:  

“Por primera vez la juventud fue socialmente tenida en cuenta como un estadio 
autónomo, como sujeto y actor social, y dejó de ser considerado como simple tránsito 
entre la niñez y la madurez. La cultura juvenil se internacionalizó. En un período 
marcado por el crecimiento económico, la juventud se convirtió en una importante 
porción del mercado a través de un consumo masivo y autónomo.” 101 

 

En otras palabras, la aparente independencia colectiva de la generación juvenil 

entre 1960 y 1970, y su cultura que transgredía con todo lo conocido, hizo que esta 

población empezara a parecer atractiva para varios sectores como el político o el 

comercial. Sin embargo, como cita Tirado Mejía, “ver los sesentas como 

manifestación juvenil sin contexto, peor, como moda, es quitarle sentido a la 

secuencia de consolidación y, al tiempo, de fractura de la cultura moderna”102; es 

decir, es peligroso caer en el prejuicio de obviar que los jóvenes fungían como 

marionetas del poder político o económico de una época, al sólo entrever las 

actitudes de búsqueda de la identidad propias a esa etapa de crecimiento del ser 

humano; ya que esa misma identidad, junto con el característico accionar colectivo, 

                                                             
100 Álvaro Tirado Mejía, “Los intensos años sesenta”, p. 23. 
101 Álvaro Tirado Mejía, “Rock, música y hippies”, en Los años 60. Una revolución en la cultura, Bogotá, Penguin 
Random House Grupo Editorial, 2014, p. 161. 
102 Jorge Restrepo, La generación rota. Contracultura y revolución de posguerra, Bogotá, Editorial Planeta 
Colombiana, 2002, p. 123. Citado por Álvaro Tirado Mejía, “Los intensos años sesenta”, p. 23. 
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representa procesos determinados por un contexto más amplio que la masificación 

de una moda.  

Así, procesos culturales complejos como la creación de bandas de rock103 o, en el 

caso de algunos activistas políticos universitarios, bandas de música protesta 

inspiradas en cantantes como Víctor Jara, Violeta Parra, Mercedes Sosa, Pablo 

Milanés, Silvio Rodríguez, o los colombianos, Pablus Gallinazus, Angelita, Ana y 

Jaime, y Eliana; la importancia atribuida al cine como mecanismo de conocimiento 

de la realidad extranjera y nacional, y de representación artística de diversos temas 

de interés104; y la producción de revistas culturales, académicas y políticas105, y de 

grupos de teatro106, fueron una constante en la definición cultural del joven, y más 

exactamente del universitario, de la década de 1960 y 1970. 

3.2 EL JOVEN ESTUDIANTE EN LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA 

La Universidad de Cartagena para el año de 1971 recibió alrededor de $1.300.000 

pesos corrientes por parte del Ministerio de Educación Nacional con el fin de 

                                                             
103 Ver Hernando Cepeda Sánchez, “Los jóvenes durante el Frente Nacional. Rock y política en Colombia en la 
década del sesenta”, en Revista Tabula Rasa, No. 9, Bogotá, Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca, 
2008, pp. 313-334. Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=39600915. Consultado el 01 de 
septiembre de 2015 a las 9:12 pm. 
104 Álvaro Tirado Mejía, “Movimiento cultural”, en Los años 60. Una revolución en la cultura, Bogotá, 
Penguin Random House Grupo Editorial, 2014, p. 308-312.  
105 Álvaro Acevedo Tarazona, “¿Revolución cultural en Colombia? Impresos y representaciones, 1968-1972”, 
en Historelo. Revista de Historia Regional y Local, Vol.5, No.10, Medellín, Universidad Nacional de Colombia, 
2013, pp. 92-128. Disponible en: http://revistas.unal.edu.co/index.php/historelo/article/view/36505. 
Consultado el 28 de marzo de 2016 a las 11:26 am. 
106 Paulo César León Palacios, “Una experiencia estética de lo político: el teatro en Bogotá durante los años 
1960 y 1970”, en Historelo. Revista de Historia Regional y Local, Vol. 9, No. 17, Medellín, Universidad Nacional 
de Colombia, 2017, pp. 49-83. Disponible en: 
http://revistas.unal.edu.co/index.php/historelo/article/view/54732. Consultado el 24 de junio de 2017 a las 
5:16 pm. 

http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=39600915
http://revistas.unal.edu.co/index.php/historelo/article/view/36505
http://revistas.unal.edu.co/index.php/historelo/article/view/54732
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vigorizar y reforzar a la Alma Máter más antigua del Caribe Colombiano. De estos 

fondos se usó la gran mayoría en gastos administrativos y de sostenimiento107 y 

sólo $500.000 en innovación educativa, al destinar esa suma para dotar los 

laboratorios de Química y comprar materiales108, a pesar de que para ese año la 

universidad contaba con las facultades de Derecho, Medicina, Odontología, 

Química y Farmacia, Ingeniería Civil y Economía, y las escuelas de Enfermería y 

Trabajo Social109, ubicadas en el Claustro de San Agustín, y de que todos los 

programas académicos solicitaban mejoras en la infraestructura, dotación, recursos 

para investigación, y otros gastos necesarios. 

Ahora bien, de los más de tres millones y medio de la población colombiana entre 

15 y 29 años según el censo de población del 15 de julio de 1964, sólo 94.976 se 

encontraban desarrollando algún tipo de programa académico en la universidad en 

1971. Esta población, además de ser joven, fue evidentemente estudiante, y 

muchas veces, el primer universitario de su familia.  

En ese sentido, es importante revisar varios aspectos que constituyeron las bases 

de la formación académica de esos jóvenes y cómo la academia pudo fortalecer la 

formación política de no pocos militantes de organizaciones políticas de izquierda, 

                                                             
107 Efraín Pacheco Jácome, y Rubén Darío Ramírez Bernal, La educación superior oficial y la política educativa 
colombiana. 1960- 1978, Bogotá, (s. n.), 1984, p.114. 
108 Colombia, Ministerio de Educación Nacional, Decreto No. 2427 bis, 14 de diciembre de 1970, Por el cual se 
hacen unas distribuciones en el Presupuesto de Gastos para la vigencia fiscal de 1970 (Ministerio de Educación 
Nacional) por $7.192.976.00, Diario Oficial, Bogotá, No. 33233, 1971, pp. 3-4. Consultado en BNC, colección 
de prensa. 
109 “La Universidad de Cartagena avisa”, en BBC, colección de prensa microfilmada, Diario de la Costa, 
Cartagena, martes 26 de octubre de 1971, p. 4. 
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desde la consulta de los fondos documentales de la Facultad de Derecho, la 

Facultad de Economía y la Escuela de Trabajo Social de la Universidad de 

Cartagena.  

3.2.1 FACULTAD DE DERECHO 

La Universidad de Cartagena fue fundada en el siglo XIX, y entre sus programas 

académicos iniciales se encontraba el Derecho, la Medicina, entre otros; siendo la 

rama de la jurisprudencia una de las más apetecidas en el espacio académico 

caribeño aún a mediados del siglo XX. Para 1970 entra en vigencia el decreto No. 

970 que reglamentó la reforma de estudios de Derecho en el país.110 Este decreto 

contemplaba en su artículo 1° que las facultades de Derecho tenían la misión de 

“orientarse hacia el estudio, investigación, la enseñanza y la divulgación del sistema 

jurídico nacional”, además de otorgar “una concepción e interpretación del derecho 

como expresión renovada de justicia, de progreso e igualdad”111, y en ese sentido 

es interesante apreciar la intención del artículo 6° del mismo decreto, el cual indica 

que “las facultades de Derecho deberán formar profesionales que conciban y 

practiquen el ejercicio de la abogacía como una verdadera función social”, cuando 

al revisar el decreto No. 320 del mismo año que regula el ejercicio de la abogacía 

no menciona a profundidad esa práctica como una verdadera función social, sino 

                                                             
110 Colombia, Ministerio de Educación Nacional, Decreto No. 970, 20 de junio de 1970, Por el cual se promueve 
la reforma de los estudios de Derecho, Diario Oficial, Bogotá, No. 33152, 23 de septiembre de 1970. Disponible 
en: http://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-104428_archivo_pdf.pdf. Consultado el 22 de febrero de 
2017 a las 3:12 pm. 
111 Colombia, Ministerio de Educación Nacional, Decreto No. 970, p.1. 

http://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-104428_archivo_pdf.pdf
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que más bien dispone sobre el régimen disciplinario o la inscripción nacional de 

profesionales del Derecho.112 

De otro lado, el decreto No. 970 de 1970, en sus artículos 8 al 14, también regula la 

aprobación, orientación y metodología de los planes y programas de estudio de la 

ciencia del Derecho al señalar que las asignaturas debían atender las exigencias 

sociales del país, permitiendo una visión dinámica y actualizada de la jurisprudencia 

y del funcionamiento de las instituciones.  

En consecuencia, la Facultad de Derecho de la Universidad de Cartagena otorgaba 

el título de Doctor en Derecho después de superar los diez semestres académicos 

con una intensidad horaria total de 5.100 horas entre teoría y práctica, es decir, 

alrededor de 31 horas semanales; y de presentar y sustentar una tesis. Es de anotar 

que esta intensidad horaria era la más alta en comparación con las 4.928 horas del 

programa de Derecho de la Universidad de Antioquia, las 4.688 de la Universidad 

Javeriana y las 2.808 de la Universidad Nacional de Colombia.113 

En cuanto al plan de estudios de la facultad de Derecho de la Universidad de 

Cartagena, este se constituía de asignaturas obligatorias y complementarias para 

la formación académica de los estudiantes como se evidencia en el cuadro No. 12, 

                                                             
112 Colombia, Ministerio de Educación Nacional, Decreto No. 320, 03 de marzo de 1970, Por el cual se dicta el 
estatuto del ejercicio de la abogacía, Diario Oficial, Bogotá, No. 33023, 21 de marzo de 1970. Disponible en: 
http://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-104418_archivo_pdf.pdf. Consultado el 22 de febrero de 
2017 a las 3:10 pm. 
113 Asociación Colombiana de Universidades (ASCUN) y Fondo Universitario Nacional (FUN), “Planes y 
programas de estudio”, en Plan Básico de la Educación Superior. Documentos, Volumen I, Bogotá, Imprenta 
Nacional, 1968, pp. 245-286, p. 273.  

http://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-104418_archivo_pdf.pdf
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y la pérdida de alguna de las mismas significaba el pago de un examen de alrededor 

de $30 o $60 corrientes a 1971; un precio relativamente alto si se compara con el 

precio de un almuerzo en el cafetín de la universidad, el cual costaba $7. Es 

importante recalcar que los planes y programas de estudio estaban diseñados con 

el fin de “orientar al estudiante hacia la búsqueda espontánea de la verdad y de la 

ciencia”114, es decir, tenían la intención de fomentar la formación autónoma y 

colectiva del estudiante. 

Cuadro No. 12 

Asignaturas obligatorias y complementarias. Facultad de Derecho. 

1966-1970 

Asignatura obligatoria 

Derecho Penal 

Pruebas Judiciales 

Procedimiento Penal 

Derecho Probatorio 

Derecho Internacional 
D. Inter. Público 

D. Inter. Privado 

Derecho Laboral Derecho Individual, Procesal y Colectivo del Trabajo 

Derecho Administrativo 

Hacienda Pública y Derecho Tributario 

Régimen Político y Municipal 

Derecho comercial e Instrumentos Negociables 

Derecho Civil 
Procedimiento Civil 

Derecho de Familia 

Derecho Constitucional 

Introducción al Derecho 

Derecho Romano y Canónico 

Asignatura Complementaria 

Humanidades 

Castellano 

Inglés 

Francés 

Sociología 

Doctrinas Sociales 

Economía Colombiana 

Economía Política 

Psiquiatría Forense 

Medicina Legal 

Historia del Derecho 

Filosofía del Derecho 

Derecho Cooperativo 

Derecho Minero 

  Fuente: Datos tomados de AHFD, Exámenes, Habilitaciones, Supletorios y 
Preparatorios. 1966-1970. Tomo I y II. Elaboración de la autora.115 

                                                             
114 Colombia, Ministerio de Educación Nacional, Decreto No. 970, p.2. 
115 Archivo Histórico Facultad de Derecho, en adelante (AHFD), Sección Estudiantes (SE), Fondo Exámenes, 
habilitaciones, supletorios y preparatorios (FEHSP), Tomos I y II 1966-1970, 162 y 346 folios respectivamente. 
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Ahora bien, la formación académica no se puede circunscribir únicamente a la 

revisión de asignaturas impartidas desde el aula de clases, sino que debe 

explorarse también desde la más básica producción del conocimiento en la 

trayectoria universitaria, como lo es la elaboración de las tesis de grado para optar 

al título de doctor en Derecho. Es en este punto donde posiblemente se encuentra 

la intersección entre el ejercicio académico y el desarrollo del pensamiento político 

de los estudiantes de la década de 1960 y 1970, como lo veremos en la gráfica No. 

2. 

 

Gráfico No. 2 Fuente: Datos tomados de AHFD, Actas de Grado 1955-1977. Elaboración de la 
autora. 

Al revisar 365 actas del fondo de Actas de Grado de la Facultad de Derecho, 

concernientes a los años 1969 a 1977, se pudo constatar que 48 tesis sobre 

temáticas sociales, políticas o económicas fueron presentadas como trabajo de 

grado por parte de los estudiantes; esto es equivalente a un 13.2% del total de tesis 
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presentadas al Consejo de Facultad durante estos años.116 Estas 48 monografías 

se subdividieron en diferentes tópicos, como lo muestra el Gráfico No. 3. 

 

Gráfico No. 3 Fuente: Datos tomados de AHFD, Actas de Grado 1955-1977. Elaboración de la 
autora. 

 

Dentro del tópico sobre sindicalismo y conflictos laborales, encontramos tesis como 

La huelga en el derecho contemporáneo de Ángel Genaro García Muñoz (1968), 

Los conflictos laborales de Myriam Villalba Chamil (1971), Historia del fenómeno 

sindical de Lisimaco Ferrer Bolívar (1973), El sindicalismo y su relación con la 

política de Graciela Herazo Ariza (1974), y La huelga: instrumento de lucha obrera 

de Elizabeth Cogollo Luján (1974).  

En el tópico sobre el Estado y el gobierno se hallan tesis como Breves apuntes 

sobre el Estado de Sitio en la doctrina y en el derecho público colombiano de 

                                                             
116 (AHFD), (SE), Fondo Actas de Grado (FAG), Tomo 1955-1969, (ff.) 253-316, y Tomo 1970-1977, (ff.) 12-336. 
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Gráfico No. 3
Tópicos abordados en tesis de grado sobre temáticas sociales, políticas o 

económicas. 
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Orlando Anaya Ramos (1968), El Estado de Sitio y el Estado de Emergencia social 

de Ramiro Vergara García (1972), Sinopsis del Frente Nacional de Pompilio Álvaro 

Anibal Viñas (1974).  

Por su parte, en el tópico sobre conflictos sociales se incluyen tesis como Aspectos 

sociales en Colombia de Joaquín Jiménez Durán (1969), El Tercer Mundo: ¿Un 

nuevo reconocimiento? de Manuel Domingo Rojas (1970), La vivienda y el problema 

social de Abelardo García Fontalvo (1972), La lucha de clases y el problema de la 

libertad de Andrés Pérez Batista (1973).  

Finalmente, en el tópico sobre la Reforma Agraria se localizan tesis como A 

propósito de la Reforma Agraria: Apuntamientos de la Ley 135 de 1961 de Luis de 

la Ossa (1968), Problema Social Agrario de Luis del C. Mesa Payares (1972), 

Apuntes relacionados con la Reforma Agraria y la posesión material de Miguel 

Henriquez Emiliani (1972). 

Así pues, aunque es relativamente bajo el índice de monografías sobre temáticas 

sociales, políticas o económicas con respecto a otros temas como derecho de 

familia o derecho penal, es notoria la relación del desarrollo del pensamiento político 

y de la academia al revisar los tópicos por los que optaban algunos estudiantes de 

la época. Estos tópicos están intrínsecamente relacionados con la realidad del país 

durante el Frente Nacional: El Estado de Sitio, la Reforma Agraria, el crecimiento de 

la sindicalización y la problemática social.  
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3.2.2 FACULTAD DE ECONOMÍA 

La facultad de Economía se creó en 1958 por orden del Consejo Superior 

Universitario bajo el acuerdo No. 6 del 12 de diciembre del mismo año, y obtuvo 

inmediatamente su autorización de funcionamiento por el acuerdo No. 6 del 19 de 

diciembre de la Asociación Colombiana de Universidades (ASCUN) y del Ministerio 

de Educación Nacional. Sin embargo, no fue sino hasta el 28 de septiembre de 1961 

que el Comité Administrativo del Consejo Nacional de Rectores de la ASCUN y el 

Ministerio de Educación Nacional aprobaron definitivamente los programas de 

estudios de la facultad por medio del Acuerdo No. 25.117 

Aunque este programa era de creación reciente contaba con un número anual de 

300 estudiantes y 30 docentes; y a pesar de que tenía las posibilidades de 

expandirse, las condiciones de infraestructura del Claustro de San Agustín no lo 

permitían. Gracias a la verificación del libro de matrículas de los estudiantes se pudo 

establecer su procedencia académica y geográfica, como se muestra en el cuadro 

No. 13.118 

Cuadro No. 13 

Procedencia académica y geográfica de estudiantes de la Facultad de Economía 

Lugar geográfico Institución de Educación Secundaria 

Cartagena 

Liceo de Bolívar 

Colegio Biffi de Cartagena 

Colegio de la Esperanza 

Colegio de la Presentación 

Colegio Nuestra Señora de la Candelaria 

Colegio Fernández Baena 

Colegio Americano Liceo de la Costa 

                                                             
117 Archivo Histórico de la Facultad de Economía (AHFE), Sección Correspondencia de la Facultad (SCF), Fondo 
Correspondencia Enviada (FCE), Tomo Segundo Semestre de 1971, 229 folios, (ff.) 137-139. 
118 (AHFE), Sección Estudiantes (SE), Fondo Matrículas (FM), Tomo 1969- 1971, 242 folios. 
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Liceo Nacional Soledad Acosta de Samper 

Colegio de la Salle 

Gimnasio Bolívar 

Colegio Eucarístico de Santa Teresa 

Colegio Departamental de Bachillerato 

Bachillerato de la Universidad Libre 

Colegio San Carlos  

Colegio Salesiano San Pedro Claver 

Escuela Naval de Cadetes 

Barranquilla 

Colegio Municipal José Eusebio Caro 

Colegio para Varones 

Colegio de Barranquilla 

Santa Marta 

Colegio de la Presentación 

Colegio San Luis Beltrán 

Liceo Celedón 

Sincelejo 
Liceo de Bolívar 

Instituto Nacional Simón Araujo 

Montería  
Liceo Montería 

Colegio de la Sagrada Familia 

Mompox 
Colegio Nacional de Pinillos 

Colegio Sagrada Corazón de Jesús 

Magangué Liceo Joaquín F. Velez 

Corozal Liceo Carmelo Percy 

Sahagún Colegio Andrés Rodríguez Balseiro 

Soledad Instituto Oficial de Bachillerato 

Sabanalarga Colegio de Sabanalarga 

Quibdó Colegio Carrasquilla 

Armenia Colegio San Francisco Solano 

Fuente: Datos tomados de AHFE, Fondo Matrículas, Tomo 1969-1971. Elaboración de la autora. 

Del anterior cuadro se puede establecer que los estudiantes de la facultad de 

economía egresaban de dieciséis instituciones de educación secundaria de la 

ciudad, y de otros dieciocho establecimientos distribuidos en la región y en ciudades 

pequeñas. Las ciudades de las que más egresaban estudiantes hacia Cartagena 

eran capitales de departamentos cercanos como Barranquilla, Santa Marta, 

Sincelejo y Montería; además de otros municipios con población considerable como 

Magangué o Soledad. 
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Ahora bien, en cuanto al programa de estudios de la Facultad de Economía este se 

dividía en cinco años de estudios organizados semestralmente. Así, los nueve 

primeros semestres estaban destinados a la formación teórica y el décimo semestre 

al desarrollo de un trabajo investigativo en el Departamento de Investigaciones 

Económicas y Sociales (DIES). El programa estaba diseñado bajo el sistema de 204 

créditos equivalentes a 2.432 horas totales, con asignaturas distribuidas como se 

muestra en el Cuadro No. 14: 

Cuadro No. 14 

Plan de Estudios Facultad de Economía 

1969- 1972 

Primer Semestre Sexto Semestre 

Economía (Principios) 

Matemáticas (Algebra) 

Contabilidad (Fundamentos y Tenencia de 

libros) 

Derecho Constitucional 

Humanidadesa  I  

Microeconomía (Intermedia) 

Estadística IV 

Teoría Monetaria I 

Aspectos legales de los negocios II 

Elementos de Mercado 

Demografía 

Segundo Semestre Séptimo Semestre 

Economía (Principios) 

Matemáticas (Trigonometría y Geometría 

Analítica 

Contabilidad (Análisis Financiero) 

Humanidades II 

Economía Agrícola 

Desarrollo económico I 

Teoría Monetaria II 

Doctrinas Económicas I 

Comercio Internacional I 

Finanzas Privadas I 

Tercer Semestre Octavo Semestre 

Macroeconomía (Básica) 

Matemáticas (Cálculo Diferencial) 

Contabilidad (Costos) 

Estadística I 

Humanidades III 

Historia Económica General 

Desarrollo Económico II 

Comercio Internacional II 

Ingreso Nacional 

Finanzas Privadas II 

Métodos de Investigación 

Planeación del Desarrollo 

Cuarto Semestre Noveno Semestre 

Microeconomía (Básica) 

Matemáticas (Cálculo Integral) 

Contabilidad (Auditoria) 

Estadística II 

Sociología General 

Historia Económica de Colombia 

Política Económica Colombiana 

Evaluación de Proyectos 

Econometría (Elementos) 

Finanzas Públicas y Política Fiscal 

Geografía Económica (Recursos Humanos) 

Instituciones Políticas 
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Sistemas Económicos Comparados 

Quinto Semestre Décimo Semestre 

Microeconomía (Intermedia) 

Matemáticas (Aplicada a la economía) 

Estadística III 

Aspectos legales de los negocios I 

Sociología económica 

Aumentos de administración 

Elaboración de la tesis. 

a Las Humanidades comprendían inglés, francés y español. 
Fuente: AHFE, FCE, Tomo Segundo Semestre de 1971, (ff.) 89-90. Elaboración de la autora. 
 

Además de las anteriores asignaturas, los estudiantes debían asistir a seminarios 

sobre antropología, etnología, cooperativismo y acción comunal, seguros y 

sociedades, psicología social, programación lineal, integración económica 

latinoamericana, ciclos económicos, relaciones humanas y legislación bancaria.  

Aunque el plan de estudios de la Facultad de Economía era predominantemente 

econometrista y no tenía una proyección social fuerte, y a pesar de sus trece años 

de existencia para 1971; se evidencia una producción de tesis de grado sobre temas 

sociales o de economía comunal del 16.8%, es decir, 24 de 143 monografías 

realizadas entre 1968 y 1974.119 De ese 16.8%, el 54% corresponde a estudios 

sobre el desarrollo económico y social de municipios de la región, el 26% al aspecto 

socio-económico de los tugurios de Cartagena, y el 20% a cuestiones socio-

políticas. 

Algunas tesis ejemplarizantes sobre las temáticas correspondientes a estudios 

económicos de municipios de la región y tugurios en Cartagena podrían ser, por 

citar algunas, Aspectos socio-económicos del campesino del municipio de Lorica de 

                                                             
119 (AHFE), (SE), Fondo Actas de Grado (FAG), Tomo 1963-1983, 711 folios, (ff.) 30- 175. 
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Orlando Cuadrado Ramírez y Julián Jesús Villareal en 1972, Papel de un mercado 

en el desarrollo regional: el caso de Corozal, Sucre de Jorge Eliécer Gómez Pérez 

y Remberto Acosta Ruiz en 1974, Principales renglones económicos y sociales de 

Luruaco de Armando Morales Pérez y Gilberto Gregorio González Carrascal en 

1974, Estructura económica y social de un tugurio por invasión: Fredonia de Ignacio 

Foliaco Olascoaga y Hernán Amador Nassar en 1968, Problemática socio-

económica del tugurio Medellín de Luis Eduardo Vargas Moreno y Diego Restrepo 

Echeverry en 1974.  

Para la temática socio-política se encuentran tesis válidas para el contexto como La 

reforma agraria en Bolívar de James Llanos Pérez y Luis Llamas Mendoza en 1969, 

La administración de la Universidad de Cartagena de Nelson González y Roque 

Español en 1969, y Financiación de la educación en Cartagena y su implicación en 

el desarrollo económico de Asdrúbal Recuero Marrugo y Gustavo Martínez Gallego 

en 1970. 

La facultad de Economía, entonces, muestra una dinamización importante de 

saberes a finales de la década de 1960 e inicios de 1970. Por una parte, bajo el 

decreto No. 1268 de 1977 se expide el código de ética profesional, el cual enfatiza 

en la función social del economista y el deber ser basado en la transparencia de la 

profesión, lo que a la postre modificará los enfoques de algunas asignaturas.120 De 

                                                             
120 Colombia, Ministerio de Educación Nacional, Decreto No. 1268, 06 de junio de 1977, Por el cual se aprueba 
el código de ética profesional para el ejercicio de la profesión de economista, Diario Oficial, Bogotá, No. 34814, 
28 de junio de 1977. Disponible en http://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-102705_archivo_pdf.pdf. 
Consultado el 22 de febrero de 2017 a la 1:09 pm. 

http://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-102705_archivo_pdf.pdf
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otro lado, la búsqueda de esa función social también inquietó a los estudiantes de 

economía de la Universidad de Cartagena al punto de promover la elaboración de 

un plan de desarrollo quinquenal para la facultad por medio del denominado 

“Programa Mínimo de los Estudiantes de la Facultad de Economía. 1971”, el cual 

rezaba en su numeral 1, aparte a y b: 

a. Estudio y definición de la clase de economistas que se debe formar. (Una o más 
líneas de orientación científica, docente o profesional). 
 

b. Reorientación del ciclo básico, sustituyendo las difusas líneas socio- 
humanísticas por una definida y coherente disciplina científico-social, que 
interprete fundamentalmente nuestra realidad latinoamericana y colombiana, sin 
caer en el aislamiento científico.121 

 

Estas determinaciones académicas de los estudiantes impulsarán, además, 

cambios en la comprensión del momento social y político, y de la inexorable relación 

entre política y academia. Así lo demuestra la iniciativa de adicionar algunas 

asignaturas sobre pensadores económicos que los estudiantes consideraban 

indispensables para su formación, como lo relata Simón Ashook, estudiante de 

economía durante la época: 

Nosotros (los estudiantes) logramos hacer un cambio en el currículo de la Facultad 
de Economía. La transformamos de una facultad econometrista a una facultad 
totalmente humanista, donde llegó a estudiarse Marx I y Marx II, y se estudió por 
ejemplo en Humanidades a José Consuegra y su libro El control de la natalidad como 
arma del imperialismo. Porque cuando yo llegué se estudiaba los griegos clásicos: 
Platón o Sócrates. 122 

 

                                                             
121 (AHFE), Sección Administrativa (SA), Fondo Actas del Consejo Directivo (FACD), Tomo 1971, 56 folios, (ff.) 
41-42. 
122 Entrevista a Simón Eduardo Ashook Vélez, líder estudiantil de la Facultad de Economía en 1971, Cartagena, 
miércoles 14 de junio de 2017. 
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3.2.3 ESCUELA DE TRABAJO SOCIAL 

La escuela de trabajo social se crea en 1945 bajo el nombre de “escuela de servicio 

social” adscrita al entonces Colegio Mayor de Cultura Femenina de Bolívar; y es 

sólo hasta 1969 que se integró dicha escuela a la Universidad de Cartagena por 

exigencias del decreto No. 1297 de 1964 el cual obligaba a incluir las escuelas de 

los colegios mayores a las universidades. 

Esta inserción de la escuela de trabajo social a la Universidad de Cartagena suscitó 

varios conflictos de tipo financiero entre las estudiantes, los administrativos y la 

universidad, pues esta última justificaba su oposición de anexar la escuela por 

razones presupuestales. Con todo, gracias a la gestión de las estudiantes con sus 

homónimos en la Universidad de Cartagena y a varios docentes se logró la inclusión 

de la Escuela de Trabajo de Social a la Facultad de Economía, “siguiendo ya la 

tendencia que a nivel latinoamericano tenía el trabajo social de situarse en nuevos 

escenarios del desarrollo socioeconómico de la población”, alejándose del 

tradicional ejercicio profesional en las áreas de la salud.123  

Para 1964 la Escuela de Trabajo Social contaba con 80 egresadas desde el inicio 

de su funcionamiento. Sin embargo, entre 1969 y 1975 se estiman alrededor de 135 

graduadas, lo cual refleja, en cierta medida, que el anexo de la escuela a la 

Universidad de Cartagena evidenció un crecimiento en el interés por parte de la 

                                                             
123 Nancy Bolaños Navarro y Isabel Pérez Chaín, “Reseña histórica del programa de Trabajo Social de la 
Universidad de Cartagena”, en Dora Piñeres de la Ossa (comp.) La Cátedra Historia de la Universidad de 
Cartagena, Vol. 1, Barranquilla, Editorial Antillas, 2001, pp. 98-116, pp. 98-104.   
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población femenina por obtener un título universitario en esta área reconocido por 

el ICFES.  

Ahora bien, las estudiantes que ingresaban a la Escuela de Trabajo Social 

provenían de colegios de bachillerato de la ciudad como el Colegio Biffi, el Liceo 

Nacional Soledad Acosta de Samper, el Liceo de Bolívar, el Colegio de La 

Presentación, Nuestra Señora de la Candelaria, el Liceo de la Costa y el Colegio 

Eucarístico de Manga. También de instituciones de secundaria de otros municipios 

y ciudades como el Colegio Nuestra Señora de las Mercedes de Sincelejo, el 

Colegio de La Salle de Barranquilla, el Colegio Americano de Barranquilla, el 

Instituto Pestalozzi de Barranquilla, el Colegio de Bachillerato de Baranoa, el 

Colegio Nuestra Señora de El Carmen de Bolívar, y el Colegio Los Ángeles de 

Bogotá.124 

A consecuencia del anexo de la Escuela de Trabajo Social a la Universidad de 

Cartagena la formación académica se fue modificando de manera notoria entre 

1969 y 1975, al introducir cambios paulatinos a los programas de estudios de esos 

años; por ejemplo, el aumento de intensidad de 2.832 horas totales en 1969 a 3.744 

horas totales en 1975. A continuación, se exponen los planes de estudios del 

período 1965 a 1968 y 1971 a 1974 con su respectiva intensidad horaria semanal.  

Cuadro No. 15 

Plan de estudios de la Escuela de Trabajo Social 

1965-1968 

Primer Año- Semestre I y II Segundo Año- Semestre III y IV 

                                                             
124 Archivo Histórico de Trabajo Social (AHTS), Sección Estudiantes (SE), Fondo Hojas de Vida (FHV), Legajos 
Años 1969 a 1975, 135 folios. 
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Estadística I (3h) 

Visitas a las Instituciones (3h) 

Introducción al Servicio Social (3h) 

Psicología General (2h) 

Psicología Social (3h) 

Sociología General (3h) 

Sociología Urbana (2h) 

Sociología Rural (2h) 

Sociología Familiar (2h) 

Investigación Social (3h) 

Antropología (3h) 

Filosofía Básica (3h) 

Teoría Social y Política Contemporánea (3h) 

Crecimiento y Desarrollo Biológico (2h) 

Psicología Evolutiva (3h) 

Psicología Dinámica (3h) 

Información Jurídica Laboral (2h) 

Información Jurídica Civil (2h) 

Información Jurídica Legislativa (2h) 

Información Médica- Salud Pública (3h) 

Información Médico Ginecológica (3h) 

Información Económica- Caso Social 83h) 

Tercer Año- Semestre V y VI Cuarto Año- Semestre VII y VIII 

Estadística II (3h) 

Trabajo Social de Grupo (3h) 

Trabajo Social de Caso (3h) 

Organización de la Comunidad (3h) 

Planteamiento y Desarrollo Económico (3h) 

Psiquiatría (3h) 

Inglés (5h) 

Moral (2h) 

Investigación Social II (3h) 

Prácticas de Campo I (20h) 

Prácticas de Campo II (20h) 

Campos de Aplicación del Trabajo Social (4h) 

Desarrollo Colombiano (3h) 

Administración Social (4h) 

Organización y Desarrollo de la Comunidad 

(4h) 

Prácticas de Campo III (20h) 

Prácticas de Campo IV (20h) 

Fuente: (AHTS), (SE), (FHV), Legajos Años 1969 a 1975, (ff.) 1-10. Elaboración de la autora. 

Cuadro No. 16 

Plan de estudios de la Escuela de Trabajo Social 

1971- 1974 

Semestre I Semestre II 

Introducción al Trabajo Social (2h) 

Método Científico (4h) 

Matemáticas I (3h) 

Psicología General (4h) 

Información Jurídica (4h) 

Sociología General (2h)  

Matemáticas II (3h) 

Estadística (4h) 

Observación a Programas de Bienestar Social 

(8h) 

Introducción al Caso (2h) 

Investigación al Trabajo Social (2h) 

Sociología Rural y Urbana (4h) 

Información Médica I (3h) 

Semestre III Semestre IV 

Trabajo Social de Caso I (4h) 

Información Económica (3h) 

Psicología Dinámica (3h) 

Doctrinas Políticas (5h) 

Información Médica II (2h) 

Expresión Oral y Escrita (2h) 

Trabajo Social de Caso II (4h) 

Trabajo Social de Grupo (4h) 

Problemas Sociales (2h) 

Psicología Evolutiva (3h) 

Administración General (4h) 

Información Médica III (3h) 

Demografía (3h) 

Inglés I (3h) 



 

[96] 
 

Semestre V Semestre VI 

Trabajo Social de Grupo II (2h) 

Administración en bienestar social (4h) 

Organización y Desarrollo de la Comunidad I 

(4h) 

Desarrollo Económico (4h) 

Antropología (4h) 

Inglés II (3h) 

Prácticas de Trabajo Social I (18h) 

Trabajo Social de Grupo III (2h) 

Psicología Social (3h) 

Sociología Latinoamericana (4h) 

Investigación Social (4h) 

Psicopatología (3h) 

Inglés III (3h) 

Prácticas de Trabajo Social II (20h) 

Semestre VII Semestre VIII 

Seminario de Trabajo Social I (4h) 

Trabajo Social en Salud (3h) 

Ética Profesional (2h) 

Técnicas de Monografía (3h) 

Organización y Desarrollo de la Comunidad II 

(4h) 

Desarrollo Social Colombiano (2h) 

Prácticas de Trabajo Social III (20h) 

Trabajo Social en Salud II (3h) 

Metodología Integrada (3h) 

Sociología Política (3h) 

Teoría de la Supervisión (2h) 

Prácticas de Trabajo Social IV (20h) 

Fuente: (AHTS), (SE), (FHV), Legajos Años 1969 a 1975, (ff.) 88-135. Elaboración de la autora. 

 

A partir de los Cuadros No.15 y 16 se pueden hacer varias observaciones. En primer 

lugar, la intención de mostrar el primer (1965-1969) y último plan de estudios (1971-

1975) cercanos a las inmediaciones de las décadas de 1960 y 1970 es comparar la 

evolución de la planificación curricular de acuerdo a las necesidades locales y 

exigencias externas de calidad educativa. En segundo lugar, se puede observar la 

predominancia aún para 1975 del componente del área de la salud con asignaturas 

como Información Médica o Trabajo Social en la Salud; y que puede estar 

relacionado con la emergencia de insalubridad en los tugurios y municipios aledaños 

a la ciudad. En tercer lugar, es de importancia la esquematización del plan de 

estudios por semestres y no por años, lo cual refleja un posible aumento de 

estudiantes por período académico. Por último, es significativa la consolidación de 

la formación científica en un área del conocimiento socio-humanístico con la 
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inclusión de asignaturas como Método Científico, Investigación al Trabajo Social, 

Técnicas de Monografía y Metodología Integrada; ya que permite distinguir la 

posición académica que pudo adquirir un programa universitario con una creación 

y trayectoria reciente, y con un enfoque mayoritariamente social.  

Así pues, la comparación de tres programas académicos de diferente trayectoria 

como lo son la Facultad de Derecho, la Facultad de Economía y la Escuela de 

Trabajo Social permiten comprender el contexto de la formación académica de los 

estudiantes en la Universidad de Cartagena hacia 1971. Como se vio, esa formación 

académica no estuvo desvinculada del interés investigativo y formativo sobre temas 

sociales, políticos y económicos que impactaban en la forma de concebir la función 

social y la posición crítica del estudiante dentro de la universidad y de la sociedad 

local y nacional. 

3.3 EL JOVEN MILITANTE EN LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA 

La formación política de la juventud cartagenera durante la década de 1960 y 1970 

fue predominantemente de izquierda. Aunque no se desconoce la existencia de los 

grupos juveniles de la derecha política durante esta temporalidad, estos no son 

materia de estudio en el presente trabajo; ya que el grado de adscripción a estos 

grupos fue menor en comparación con los de la izquierda, como lo relata Oscar 

Carmona, líder estudiantil del momento, para quien:  

[Habían] estudiantes del Opus Dei que actuaban dentro de la universidad, pero no 
con mucha incidencia. Exponían sus tesis y se oponían a los movimientos 
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estudiantiles, [sin embargo,] en algunas ocasiones apoyaban las causas, como la 
reforma universitaria. 125 

 

Como vemos, estos estudiantes que militaban en la derecha política en algunas 

ocasiones se unían a las luchas del estudiantado de izquierda. De igual manera, 

Joce Daniels señala la existencia de estos grupos, pero en contraposición a las 

actividades de protesta del movimiento estudiantil: 

Había un movimiento liberal-conservador que eran las Brigadas de Choque, y cuando 
había un mitin ellos lo saboteaban.126 

 

La formación política de izquierda estuvo profundamente relacionada con el 

contexto político mundial y nacional y, a la postre, produjo una amplitud de 

expresiones de la cultura política juvenil de esos años por medio de la producción 

de conocimiento escrito, la circulación de ideas, y el uso del cine, el teatro o la 

música como espacios para la masificación de conceptos políticos asimilables a 

todo tipo de públicos. Estas expresiones fueron reconocidas y castigadas por la 

rectoría del Doctor Manuel Navarro Patrón, como se señala en el artículo 1°, literal 

f, de la resolución no. 519 de 1971: 

f. [será sancionado con la pena de expulsión definitiva el alumno que incurra en] La 
colocación de carteles, letreros, afiches, emblemas, propaganda que de algún modo 
tiendan al desconocimiento de las autoridades, a la omisión de delitos, o a la 
exaltación o apología de las vías de hecho o de la violencia, o que vayan en contra 
de la moral y la decencia.127 

                                                             
125 Entrevista a Oscar Carmona Arango, líder estudiantil de la Facultad de Medicina, Cartagena, miércoles 28 
de junio de 2017. 
126 Entrevista a Joce Guillermo Daniels García, líder estudiantil de la Facultad de Derecho, jueves 29 de junio 
de 2017. 
127 (AHUC), (SRR), Tomo septiembre- diciembre de 1971, folios (ff.) 419-685, folio No. 519, (Cartagena, 18 de 
octubre de 1971). 
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Esta restricción es interesante en el sentido en que refleja la existencia de una 

circulación de ideas a través de materiales impresos que seguramente invitaban a 

movilizaciones, ataques contra la autoridad universitaria o del gobierno local, o 

simplemente reproducían simbologías políticas o culturales que trasgredían con el 

orden tradicional.  

De igual manera, un ejemplo ilustrativo de la formación política en relación a la 

pertenencia o adscripción a una de las tendencias de izquierda puede ser el 

siguiente comunicado que envió un simpatizante al periódico Semanario Voz 

Proletaria de difusión nacional y de tendencia comunista,  

La presente tiene por fin solicitar a ustedes la inscripción al partido comunista, ya que 
desde el año 1948 vengo luchando en la izquierda y en esa lucha adquirí el 
conocimiento o convicción de que solo el partido comunista es capaz de restaurar la 
democracia, impulsar el desarrollo y acabar con la explotación del hombre por el 
hombre. Espero sea aceptada mi solicitud y así poderme contar dentro de los 
seguidores de esos grandes paladines del socialismo mundial, Marx, Engels, Lenin. 
Atentamente, L.F.M. Cartagena.128 

 

A inicios de 1971, este mismo periódico premiaba a los comités participantes del 

Plan Nacional de Difusión del periódico. Este premio se subdividió en cinco grupos 

y dos premios especiales, en el que la ciudad de Cartagena obtuvo el premio de 

$500 pesos en efectivo en el grupo no. 1; lo cual refleja el nivel de la circulación y 

lectura del periódico en la ciudad.129 

                                                             
128 “Sólo el Partido Comunista”, en (BNC), colección de prensa, Semanario del Partido Comunista de Colombia 
Voz Proletaria, Bogotá, semana del 14 al 20 de enero de 1971. 
129 “¡Premio para los mejores!”, en (BNC), colección de prensa, Semanario del Partido Comunista de Colombia 
Voz Proletaria, Bogotá, semana del 14 al 20 de enero de 1971. 
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Pero tal vez más ilustrativo aún sea la petición que hace uno de los militantes del 

Partido Comunista en Cartagena al comité directivo del periódico, al solicitarle el 

envío de más números para la distribución en la ciudad con el objetivo de ampliar la 

población de lectores, quienes en su mayoría eran estudiantes de la Universidad 

Libre, de la Universidad de Cartagena o de colegios locales. Además, menciona que 

los encargados de la venta del periódico en la ciudad son los miembros de la 

Juventud Comunista.130 Consecuentemente, para el mes de septiembre de 1971 

Cartagena era la ciudad con mayor crecimiento en ventas del periódico con una cifra 

de crecimiento del 230%, seguida de Montería con el 225% y Bogotá con 76.2%.131 

Sin embargo, no es de olvidar el ambiente de represión y censura que se vivía 

durante el Frente Nacional, pues provocará la encarcelación de varios distribuidores 

del periódico o portadores de materiales escritos con temáticas de izquierda, como 

el caso del agente de Mompox, Bolívar que relata, 

Fui detenido por 72 horas en el calabozo porque me encontraron 20 periódicos y no 
me los devolvieron. Me registraron toda mi habitación y encontraron fue recibos y se 
los llevaron, y unas revistas ajenas. (…) Es una policía que la mandan los ganaderos 
y políticos. De eso depende la persecución como nunca ni en ninguna parte a la 
prensa y revistas del Partido Comunista. R.G. Mompox, Bolívar.132 

 

Este fragmento permite analizar otro aspecto de la distribución y lectura de este 

periódico como lo es la circulación de ideas en espacios no sólo urbanos, sino 

                                                             
130 “La JUCO en ofensiva”, en (BNC), colección de prensa, Semanario del Partido Comunista de Colombia Voz 
Proletaria, Bogotá, semana del 22 al 28 de abril de 1971. 
131 “¡Alcanzar el millón de ejemplares! Balance de septiembre de 1971”, en (BNC), colección de prensa, 
Semanario del Partido Comunista de Colombia Voz Proletaria, Bogotá, Semana del 7 al 13 de octubre de 1971, 
p. 2. 
132 “Preso por vender Voz”, en (BNC), colección de prensa, Semanario del Partido Comunista de Colombia Voz 
Proletaria, Bogotá, semana del 13 al 19 de mayo de 1971. 
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también rurales. Esto será fundamental en la ampliación del espectro político de 

izquierda en zonas donde los jóvenes de los colegios de bachillerato van adoptando 

posturas políticas que se maduran al ingresar a las universidades de la región. 

La Universidad de Cartagena, entendida como el espacio en el que el pensamiento 

juvenil fluctuó entre la academia y la política, posibilitó la construcción de la 

formación política de los estudiantes, en tanto, las asignaturas y demás actividades 

académicas empezaron a girar en torno a los intereses de autoformación de los 

jóvenes. Un ejemplo de estas actividades académicas podrían ser las conferencias 

que tuvieron lugar en el Aula Máxima de Derecho de la universidad; una fue el día 

viernes 24 de septiembre de 1971 sobre las incidencias de las medidas económicas 

de los EE.UU en los países subdesarrollados a cargo del profesor Bianor García 

Rojas, otra la realizada a mediados del mes de octubre de 1971 sobre la 

investigación social en Colombia a cargo del profesor Orlando Fals Borda.133 

El papel de las publicaciones seriadas y libros de izquierda fue determinante en el 

fortalecimiento de la cultura política entre los estudiantes. La librería El Zancudo y 

Punto 30, ubicada en la calle segunda de Badillo, de propiedad de Carlos Mouthon 

Lorduy facilitaban el acceso a los libros y publicaciones de izquierda provenientes 

del interior del país, de Cuba, la Unión Soviética y China. Carlos Mouthon comenta 

que realizaba viajes a Bogotá y compraba libros en la editorial Oveja Negra y se 

inscribía como agente de publicaciones seriadas de izquierda como el periódico Voz 

                                                             
133 (AHFE), (SCF), (FCE), Tomo Segundo Semestre de 1971, 229 folios, (ff.) 80 y 96. 
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Proletaria, las revistas Alternativa, Documentos Políticos, Enfoque Internacional, 

Beijing Informa, China Reconstruye y el periódico cubano Granma para mantener al 

día a los estudiantes.134 

Entre las obras más leídas por los militantes en Cartagena se encontraban El 

Manifiesto Comunista y El 18 brumario de Luis Bonaparte de Karl Marx, ¿Qué 

hacer?, Un paso adelante y dos atrás y La enfermedad infantil del izquierdismo y el 

comunismo de Vladimir Lenin, Las cinco tesis filosóficas o mejor conocido como El 

Libro Rojo de Mao Zedong, Los condenados de la tierra de Frantz Fanon. Así 

mismo, se leían en menor medida otros autores como Jean Paul Sartre, Henry 

Miller, los autores del Boom Latinoamericano y literatura soviética.  

Es importante resaltar también la figura de los espacios de sociabilidad como 

lugares de encuentro y debate de las tendencias al interior de la izquierda política. 

Lugares como el cafetín de la universidad ubicado en la zona donde se encuentra 

actualmente la biblioteca Fernández de Madrid, las cafeterías Sucre y Colombia 

donde se daban debates aireados hasta largas horas de la noche, y el Parque 

Centenario con sus puestos de jugos cercanos al aún existente mercado de 

Getsemaní. 135 

Ante esta amplia permeabilidad de lecturas de izquierda y espacios de sociabilidad 

propicios para la configuración de la cultura política juvenil, los estudiantes de la 

                                                             
134 Entrevista a Carlos Humberto de la Cruz Mouthon Lorduy, líder estudiantil de la Facultad de Derecho, 
Cartagena, viernes 16 de junio de 2017. 
135 Entrevista a Joce Guillermo Daniels García, líder estudiantil de la Facultad de Derecho, jueves 29 de junio 
de 2017. 
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Universidad de Cartagena deciden crear el Frente de Avanzada Estudiantil (FAE). 

El FAE unió todas las tendencias políticas de izquierda e incluso a algunos liberales 

con el objetivo de aunar fuerzas en contra del factor opositor en común: la rectoría 

de la universidad.  

De otro lado, el FAE se posicionó como el espacio de canalización de la actividad 

cultural universitaria a inicios de la década de 1970, pues creó subcomisiones 

encargadas de diferentes áreas culturales y sociales como la Casa de Cultura de 

Amistad por los Pueblos a cargo de Enrique Jatib, la Casa de la Amistad con Cuba 

dirigida por Alonso Cortina, la Comisión de Abogados Demócratas con la dirección 

de Andrés Pérez Batista, la Brigada Víctor Jara adscrita a la Casa de Cultura, el 

Cine Club de la Universidad de Cartagena y el Teatro Estudio de la Universidad de 

Cartagena (TEUC).136 

Así pues, la Casa de Cultura de Amistad por los Pueblos tenía como objetivo 

generar procesos culturales entre la juventud udeceísta. Cada viernes desde las 

diez de la mañana se programaban diversas actividades como danza, cuentería, 

conciertos, obras de teatro o de títeres y cine en el Aula Máxima de Derecho. Es de 

apreciar el caso de la música, pues los estudiantes preferían al grupo de música 

Pakare Tambú conformado por estudiantes de medicina y odontología, el grupo de 

vallenato de la universidad y el dúo de las hermanas violinistas de trabajo social.137 

                                                             
136 Entrevista a Simón Eduardo Ashook Vélez, líder estudiantil de la Facultad de Economía en 1971, Cartagena, 
miércoles 14 de junio de 2017. 
137 Entrevista a Enrique Jatib Thome, líder estudiantil de la Facultad de Medicina, Cartagena, viernes 16 de 
junio de 2017. 
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 La poesía estaba a cargo del palenquero Sebastián Salgado y David Pineda, quien 

publicó una colección de poemas de su autoría editados por el TEUC y que 

aparecerían en la edición del 6 al 12 de mayo de 1971 del Semanario Voz Proletaria, 

así: 

¿Quién sabe qué sucedió? 

(…) Los hombres. 
Los hombres arrastrándose por el suelo. 
Los hombres con los rostros sucios de sangre. 
Los hombres con las bocas llenas de moscas. 
Los hombres asesinados. 
 
Los soldados. 
Los soldados con los rifles humantes. 
Los soldados con los garrotes en alto. 
Los soldados se van retirando. 
Los soldados un himno van cantando. 
 

La plaza. 
La plaza llena de humo. 
La plaza llena de inmóviles cuerpos. 
La plaza llena de sangre. 
La plaza testigo mudo. (…)138 

 

En cuanto al cine como medio de expresión político-artística, el periódico Voz 

Proletaria exalta su función de difusión social al comentar las mejores diez películas 

de 1970 que se exhibieron en las pantallas locales, entre las que se encuentran 

Woodstock, La Batalla de Argel y Zabriskie Point, así 

Pocos años como este han dado tanto a la cinematografía mundial. Quizá es porque 
estemos presenciando de esta manera la entrada definitiva del cine de todas las 
latitudes, en el ancho mundo de la lucha por los intereses más caros de la humanidad. 
El cine ya no es entonces la mera diversión a que nos tenían sometidos los 
mercaderes de Hollywood, es un arma de combate que refleja certeramente la 
conciencia de nuestra época. Y que esto es así, nos lo indica la enorme acogida 
brindada por el gran público a aquellos filmes críticos de las absurdas realidades 

                                                             
138 “Muñequitos”, en (BNC), colección de prensa, Semanario del Partido Comunista de Colombia Voz 
Proletaria, Bogotá, semana del 6 al 12 de mayo de 1971, p. 6. 
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sociales y políticas propias del capitalismo, o de las películas que incitan a 
incorporarse en la lucha emancipadora.139 

 

En la ciudad de Cartagena la cultura del cine entre la población juvenil era alta. La 

existencia de teatros en los principales barrios como El Bosque, España, Bazurto, 

Torices, Bruselas, Pie de la Popa, y en el Centro Histórico donde se encontraban 

los teatros Rialto, Colón, Padilla, Cartagena, Kalamari y Bucanero; posibilitaba la 

oferta de películas en su mayoría extranjeras en diferentes horarios. Así mismo el 

cine político en la ciudad se encontraba en la Alianza Colombo Francesa que 

presentaba, mayoritariamente, documentales.140 

El cine político en la Universidad de Cartagena fue organizado por medio del Cine 

Club de la Universidad de Cartagena a cargo de Libardo Muñoz Quintana, German 

Mendoza Diago y Alberto Sierra. Este cine club programaba funciones en el Teatro 

Kalamari y proyectaban películas clásicas, de obras literarias o socialistas; es decir, 

los estudiantes de la Universidad de Cartagena y el público en general podían ver 

desde películas de Charles Chaplin hasta cine soviético como el filme Cuando 

pasan las grullas. Lo interesante de este proyecto de difusión de la cultura política 

fue, tal vez, la organización de jornadas de cine en los barrios deprimidos de 

                                                             
139 “Las diez mejores películas de 1970”, en (BNC), colección de prensa, Semanario del Partido Comunista de 
Colombia Voz Proletaria, Bogotá, semana del 14 al 20 de enero de 1971, p. 6. 
140 Entrevista a Roberto Antonio Gamboa Rentería, líder estudiantil de la Facultad de Derecho y periodista 
del periódico El Universal en 1971, Cartagena, viernes 9 de junio de 1971. 
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Cartagena y los corregimientos cercanos.141 Sin embargo, con la llegada del rector 

Navarro Patrón el cine club fue clausurado.142 

Por su parte, el teatro encontró gran acogida entre la población estudiantil, ya que 

posibilitaba la creación de obras políticas desde el estudiantado a públicos que no 

tuvieran acceso al cine o a otros medios de masificación de la cultura política de 

izquierda. En el periódico Voz Proletaria, por ejemplo, se promueve este tipo de 

creación artística al facilitar el acceso a materiales dramatúrgicos, como lo solicita 

un militante de Cartagena al medio escrito, 

Nuevamente saludo a ustedes por su gran semanario que tanto se lee por esta 
región. Mi propósito es en este caso cultural, y que me he dirigido a ustedes para que 
se sirvan hacerme llegar algunos libretos de piezas teatrales. Actualmente me 
encuentro en un grupo de teatro experimental. Si no pueden conseguir dichos libretos 
les ruego me pongan en contacto con alguna otra casa cultual. R.M.B. Cartagena143 

 

En Cartagena, gracias a la gestión de Luis Enrique Pachón como director, y Jaime 

Díaz Quintero y Alberto Llerena como asesores del Teatro Estudio de la Universidad 

de Cartagena (TEUC) se realizaron varias obras que impactaron en la ciudad. Como 

expresión de la cultura política juvenil, el TEUC fue también clausurado por el rector 

Navarro Patrón.144 Andrés Pérez Batista, dirigente estudiantil de la época recuerda 

sobre el TEUC que 

                                                             
141 Entrevista a Enrique Jatib Thome, líder estudiantil de la Facultad de Medicina, Cartagena, viernes 16 de 
junio de 2017. 
142 “El Patrón de la U. de Cartagena”, en (BNC), colección de prensa, Semanario del Partido Comunista de 
Colombia Voz Proletaria, Bogotá, Semana del 28 de octubre al 3 de noviembre de 1971, p. 2 
143 “Libretos teatrales”, en (BNC), colección de prensa, Semanario del Partido Comunista de Colombia Voz 
Proletaria, Bogotá, Semana del 4 al 10 de noviembre de 1971, p. 2. 
144 “El Patrón de la U. de Cartagena”, en (BNC), colección de prensa, Semanario del Partido Comunista de 
Colombia Voz Proletaria, Bogotá, Semana del 28 de octubre al 3 de noviembre de 1971, p. 2. 
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Era un grupo de teatro político que, hacia obras de teatro políticas, pero también 
obras sobre novelas o cuentos. Por ejemplo, ellos presentaron los Funerales de la 
Mamá Grande en 1971 con lleno total, que fue la última obra que se hizo en el Teatro 
Heredia porque lo cerraron para restaurarlo. Con esa obra también fueron a 
Barranquilla y a otras ciudades del país.145 

 

Así pues, la formación académica y la construcción de la cultura política de izquierda 

entre los estudiantes de la Universidad de Cartagena tuvo una relación estrecha. 

Mientras la academia buscaba formar individuos útiles en sus ramas de 

conocimiento con vocación social, la cultura política de los estudiantes mostraba un 

interés de autoformación y conocimiento de la esfera de la izquierda política, lo cual 

produjo un sin número de expresiones artísticas que terminaron por consolidar la 

figura del joven estudiante militante de la Universidad de Cartagena en las décadas 

de 1960 y 1970.  

Y es en esa misma línea donde se puede encontrar el sentido que adquirió para los 

estudiantes el contexto internacional, la instauración del Frente Nacional y la 

situación de la universidad colombiana; ya que estas circunstancias junto con el 

fortalecimiento de la izquierda política colombiana favorecieron la adscripción por 

parte de una importante población universitaria a estos grupos políticos, 

diversificando las formas de sociabilidad y renovando la cultura política colombiana. 

 

 

                                                             
145 Entrevista a Andrés Abelino Pérez Batista, líder estudiantil de la Facultad de Derecho, Cartagena, viernes 9 
de junio de 2017. 
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CONCLUSIONES 

La formación académica y política de los jóvenes pertenecientes al movimiento 

estudiantil de 1971 de la Universidad de Cartagena estuvo correlacionada al 

contexto político internacional y nacional, y a la situación de la educación superior 

colombiana durante el Frente Nacional; ya que el fortalecimiento de la cultura 

política de izquierda en los espacios universitarios colombianos de las décadas de 

1960 y 1970 respondió a múltiples formas de comprender la ideología comunista 

internacional, a la demanda por la participación política en estamentos 

gubernamentales del país y a las exigencias por la creación de una reforma 

educativa que contemplara la coexistencia de estudiantes y docentes en los órganos 

rectores de las instituciones de educación superior. 

Es así como la dicotomía internacional por la supremacía ideológica y económica 

de la postguerra cobró importancia en los espacios del llamado Tercer Mundo, en 

donde las diferentes ideas postuladas por el capitalismo occidental y el comunismo 

soviético fueron recibidas y retroalimentadas por varios sectores de la sociedad; 

siendo común que tanto las élites como los sectores populares comprendieran 

según su concepción cada ideología y produjeran unas formas de sociabilidad 

determinadas. 

Para el caso colombiano, es relevante percibir la importancia que adquirió para la 

sociedad la consolidación del Frente Nacional como forma de gobierno en una 

época en la que la región latinoamericana no experimentó un acuerdo político de tal 

magnitud. Es decir, la ventana de estabilidad política que abrió la dirigencia del 



 

[109] 
 

Partido Liberal y el Partido Conservador luego de la presidencia del general Rojas 

Pinilla no tuvo comparación en ningún país latinoamericano; permitiendo así, una 

mayor inversión extranjera en el renglón social, especialmente, en el sector 

educativo. 

Sin embargo, es innegable proponer la hipótesis de que la participación política 

orientada únicamente al bipartidismo colombiano durante el Frente Nacional, 

generó a la postre un inconformismo social relacionado con hechos de corrupción, 

proselitismo político, y aumento de la brecha entre sectores sociales que 

desembocó en la adscripción política a partidos de izquierda por parte de una 

considerable porción de la población colombiana, incluyendo a maestros, obreros, 

campesinos, trabajadores públicos y estudiantes. 

Lo anterior, sumado a un fuerte incremento de la inversión del sector privado en la 

educación superior colombiana durante la primera mitad del siglo XX, y a la 

debilidad financiera, acceso limitado, disminución de la planta docente, y apertura 

en la diversificación de saberes que presentaba la universidad pública, impulsó la 

radicalización del movimiento estudiantil de la década de 1960; siendo un detonante 

para el fortalecimiento del movimiento estudiantil a nivel nacional la reforma 

educativa propuesta por el gobierno del presidente Misael Pastrana en 1971. 

En consecuencia, el movimiento estudiantil de 1971 se refleja en múltiples 

reacciones diversas entre sí según las particularidades regionales de cada 

universidad. Es decir, y he aquí otra de las hipótesis desarrolladas en la presente 
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investigación, el movimiento estudiantil de 1971 respondió a las demandas a nivel 

nacional por la mejora del sistema de educación superior, pero también a las 

necesidades locales que enfrentaba cada universidad. 

Un ejemplo de ello podría ser la Universidad de Cartagena cuyo movimiento 

estudiantil fue uno de los más sobresalientes para el año de 1971, ya que por un 

lado dio apertura al diálogo sobre la situación universitaria con la rectoría del doctor 

Juan C. Arango, pero también se pronunció por medio de discursos y 

manifestaciones, ante las disposiciones del rector Manuel Navarro Patrón.  

Sobresaliente también por el fortalecimiento de la cultura política de izquierda de los 

estudiantes que militaban en estas organizaciones políticas, al crear un Frente de 

Avanzada Estudiantil que desconocía al organismo de representación estudiantil 

apoyado por la administración de la Universidad de Cartagena, y que promovió 

varios ejes con fines culturales que permitieran la coexistencia de espacios de 

sociabilidad tendientes a la cultura política de izquierda en una ciudad de 

predominancia conservadora para 1971. 

Entre estos espacios se encontraban cineclubs, grupos de teatro, grupos musicales, 

organizaciones de apoyo a sectores populares de Cartagena y sus alrededores, y 

actividades diversificadas que canalizaban ideas y conceptos políticos de izquierda. 

Sin embargo, la cultura política de los estudiantes de la Universidad de Cartagena 

que militaban en partidos de izquierda no hubiera podido encontrar tantos espacios 

ni seguidores de no ser por la cultura intelectual que se creó alrededor del material 
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impreso de izquierda como periódicos, libros, panfletos o afiches que se distribuían 

por la ciudad; y de la consecuente circulación de ideas y producción del discurso 

principalmente de estudiantes, pero también de obreros, sindicalistas  y 

campesinos. 

De igual manera, y no menos importante, la formación académica de los estudiantes 

militantes de la Universidad de Cartagena se orientó hacia la mejora de los planes 

de estudios en tanto significaban una disposición de la academia hacia lo social. 

Así, estudiantes de programas como Derecho, Economía o Trabajo Social 

impulsaron reformas que contemplaran la orientación social como eje teórico. Un 

rastro de ello es la producción de monografías de grado tendientes a temáticas 

contemporáneas y de importancia social como el estudio de los barrios marginados 

de Cartagena o la situación de los sindicatos de las industrias de la ciudad. Todo 

esto, supuso un sello de correlación entre la formación académica y la formación 

política de varios líderes del movimiento estudiantil de la Universidad de Cartagena 

que vieron ambos campos como un pre- escenario de consecución de la revolución. 

Finalmente, con los diferentes aspectos estudiados en esta investigación se brinda 

un argumento que apoya la hipótesis central de este trabajo: los estudiantes de la 

Universidad de Cartagena pertenecientes a partidos de la izquierda política en torno 

a 1971 respondieron a diversas circunstancias que rodeaban la búsqueda de una 

identidad política y la construcción de un espacio académico que estuvieran 

orientados al enfoque social. Es decir, los hechos protagonizados por los 

estudiantes militantes en la ciudad de Cartagena a inicios de la década de 1970 
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fueron la cresta de una ola que venía creciendo desde años atrás y desde latitudes 

distintas. Por ello, la categorización del “rebelde sin causa” adoptada por gran parte 

de la sociedad colombiana y cartagenera debe modificarse con el fin de superar el 

prejuicio y lograr darle el lugar que merece en la construcción de una memoria 

histórica cartagenera que aún está por revisarse. 
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